
PRECIOS DE SUSCRICION.
MES, TRIMESTIIE,

En Madrid......................................  10 rs. 30 rs.
En 1‘roviiicias..............................  12 34
En el Exiranjero............................  2-i 70
En las AiUillas............................... 90
En Filipinas....................................  100

Número suelto, un real.

Mientras las atenciones del periódico no lo impidan, se 
admitirán remitidos y comunicados á precios convenciona­
les, y anuncios á medio real la línea.

EL ECO DE ESPAÑA se publicará todos los dias, á es- 
cepcion de los lunes y las grandes festividades del año.

EL EGO DE ESPAÑA
P E R IÓ D IC O  M O D E R A D O .

PUNTOS DE SUSCRICION.
F.n la Administración y Redacción do este periódico, ca­

lle de la Visitaciim, 8, cuarto segundo de la izquierda.

El importe de la .'■uscricion en Madrid se abonará en efec­
tivo pii la Administración. El de las provincias del propio 
mudo, ó jior medio de li‘ muzas del Giro niútuo, ó sellos de 
correos, y también por letras de exacta realización á favor 
de la Administración; de esta última manera, ó bien hacien­
do el abono en efectivo en la Administración, se servirán las 
suscriciones en Ultramar.

En Paris, D. José Belart y Alviñana, 20, rué Chaptal.
El importe de las suscriciones que se envien porcualqui 

ra clase de giro.s, se suplica que se verifique por medi*  ̂
carta certiGcada corno medio de evitar toda clase de estravío.

AÑO II. MADRID.—Viernes 10 de Febrero de 1871. NUM. 307.

Se han adherido á los principios sustentados 
por el partido moderado conservador, en nombre 
de nuestros estimados amigos politices de Cáce- 
res, el Sr. D. Diego Mendoza.

En noinbre de los de Torremocha, de la misma 
provincia, los señores siguientes;

D. Sebastian Perez, D. Francisco Cortés León,
D. Pedro Barroso Vivas, D. Antonio Hermoso, don 
Sebastian Cortés Monroy, D. Francisco Bonilla Te­
soro, D. Sebastian Márquez, D. Alfonso Bonilla 
Regodon, D. Alfon.so Bonilla León, D. Sebastian 
Perez Tosina, D. Francisco Perez Tosina, D. Juan 
Antonio Rosado, D. Mateo Solís González, D. Pedro 
Calero Cortés, D. Francisco Calero Cortés, D. Juan 
Calero Márquez, D. Francisco León Bonilla, D. Se­
bastian Calero Collazos, D. Alonso Olmos Pania- 
gua, D. Pedro Olmos Lorenzo, D. Juan Isidoro Ma- 
gariño, D. Isidoro Magariño, D. Antonio Solís, don 
José Hermoso, D. Pedro Morgado, D. Francisco 
Bote, D. Pedro Bote Cortés, I). Juan Javato, don 
Francisco Durán, D. Alfonso Bonilla Tesoro, don 
Juan Lancho, D. Pedro Márquez, D. Francisco Lan­
cho Calles y D. Benito Ortega.

Y en nombre de los de .Arroyo del Puerco, tam­
bién provincia de Gáceres, los Sres. D. Alonso Co­
llado, D. Francisco Collado, D. Dimas Collado y 
Risco y D. Benito Collado Javato.

La adhesión de Alicante al dogma fundamental 
é inmutable del partido conservador, que inserta- 
mo.s, apareció, por error de copia, suscrita por don 
Juan Bonruza y  Roca, cuando los apellidos de 
este apreciable y distinguido amigo nue-stro políti­
co, son Bonanza y  Roca de Togores.

. NUESTRO ANIVERSARIO.

Hoy hace un año apareció por primera vez E l 
Eco DE España. Al presentarse en el estadio de la 
prensa, espresÓ sencilla y francamente sü propósi­
to: se presentaba «con el ánimo tranquilo y con el 
«propósito de contribuir modestamente y sin pre- 
»tensiones, á remediar los males que sufre nuestra 
«patria.»

E l E co de E spaña comenzaba llamándose mo­
derado; honrándose con este nombre que llevaron 
Toreno, Pidal y Martínez de la Rosa; proclamando 
la intimidad, la fraternidad entre todos los mode­
rados, la unión con los afines y la atraccipn de los 
tibios, de los indiferentes, de los indecisos y de los 
que estén en duda ó en situación espectante. Espo- 
nia su plan de conducta y á este propósito decía, 
entre otras cosas, lo siguiente; «Creemos que ante 
«la magnitud del mal que nos aflige, no debemos 
»gastar nuestras fuerzas ni nuestro tiempo en des- 
«truirnos unos á otros los que estamos conformes 
«con lo existente, sino que todos debemos concurrir 
»á que déSaparczca, porque lo consideramos como 
«un peligro permanente para la felicidad de Es­
paña.» .
( Por último, hacia su mas solemne profesión de 
fé acerca del mas fundamental de sus principios 
políticos; profesión que es inútil reproducir.

Un año ha trascurrido, y tenemos la satisfac­
ción inmensa de que ni un solo dia, ni un solo mo­
mento hemos vacilado, ni dejado de sustentar lo 
que entonces prometimos. Lo que entonces digi- 
mos, eso mismo hemos venido diciendo hasta hoy 
y diremos siempre; si necesitáramos algo que con­
firmara la escelencia de nuestros principios y nos 
fortificara en nuestra fé política; la esperiencia que 
ha proporcionado el año que acaba de trascurrir y 
el aspecto que hoy presentan las cosas, serian 
otros tantos motivos mas para robustecer cada dia 
mas nuestras convicciones. Cuanto mas se alejan 
de nuestros principios los hombres que mandan, 
mas cerca ven el precipicio, y cuantas veces han 
querido .salvarse, otras tantas han acudido a pedir 
auxilio á nuestras doctrinas.

Hemos sostenido vivas polémicas con nuestros 
adversarios siempre que las han provocado con su 
habitual intemperancia; y tanto en lo concerniente 
á los principios como en lo que se referia á los 
hechos, los hemos reducido siempre al silencio. Y 
no es que nos jactemos néciamente de superioridad 
de inteligencia sobre aquellos, sino que nos hallá­
bamos con la razón de nuestra parte, y vencían la 
razón y el buen derecho a la habilidad y astucia 
de los contrarios.

Respecto á nuestros amigos y correligionarios 
políticos, hemos observado fielmente cuanto diji­
mos en nuestro programa. Hemos predicado cons­
tantemente la fraternidad, la unión mas intima^ y 
cordial; hemos aconsejado lo que creíamos mejor 
y advertido á tiempo los riesgos que se podían ‘cor­
rer en determinadas circunstancias y las iasidiosas 
maquinaciones de nuestros adversarios y públicos y 
ocultos enemigos. Tenemos la íntima y profunda 
satisfacción de que nuestro trabajo no ha sido infe­
cundo; de que nuestros incesantes esfuerzos hau ob­
tenido el noble premio y alto galardón á que aspi­
rábamos.

En efecto; al volver la vista atrás; al recordar 
el estado de dispersión á que por varias causas y 
necesariamente se hullaba reducido hace un año el 
partido moderado; al verle hoy tan unido como en 
sus mejores tiempos, soportando cou tranquila fir­
meza la adversidad y esperando con absoluta con­
fianza, con plena seguridad que luzcan mejores 
dias; al verle en su perfecta unidad de miras y sen­
timientos, proclamando los mismos principios, sin 
variar ni modificar nada, sin contagiarse con el 
mal ejemplo, sin de.salentarse por las contrarieda­
des de la suerte; al verle compacto y en actitud tan 
digna; no podemos menas de esperi mentar un le­
gítimo orgullo al considerar que hayamos podido 
contribuir en algo con nuestros esfuerzos á tan 
magnífico resultado.

Y orgullo y muy legítimo puede teiier.se en per­
tenecer á un partido, que en medio de las mas in­
concebibles defecciones de los demás; cuando to­
dos, cada cual á su manera, contri buian á la obra 
de la revolución mas vergonzosa para el nombre 
español; cuando olvidaban sus compromisos y las 
exigencias mas vulgares del honor, sobre todo del 
antiguo honor castellano; él solo ha permanecido 
fiel, ha conservado su lealtad y puede presentarse 
ante la historia como ejemplo de que no todo se ha 
perdido; de que aun se conserva la hidalguía; de 
que todavía liay lealtad enEspañfi; de que hay 
quien estima en lo que vale la consecuencia y todo 
lo pospone á su inquebrantable fidelidad.
■ Cuando pasados definitivamente los nefastos 
di£is de la revolución, los que han faltado á .su deber 
vuelvan averg'onzados y pesarosos á lo que indig­
namente abandonaron, comprenderán cuánto vale 
la lealtad, cuánto importa conservar la dignidad 
política y ser consecuentes con lo que una vez se 
defendió como lo bueno, lo justo, lo legítimo. Eii- 
tónces comprenderán la superioridad de los leales 
sobre los tornadizos, sobre los que sacrificaron su 
conciencia á la conveniencia personal, sobre los 
que, ciegos é impacientes en su ambición, se olvi­
daron de todo y vendieron su historia y su porvenir 
])or el plato de lentejas de un alto destino, que no 
les había durar tanto como su remordimiento y su 
vergüenza.

¡Gran cosa es la lealtad! la tranquilidad de con­
ciencia y el goce inefable de pensar que se posee 
esa altísima condición, envidia y admiración de los 
felones, compensan abundantemente las contrarie­
dades, las privaciones y cuánto consigo pueda traer 
en tiempos de desventura, de confusión en las inte­
ligencias y de perversión en todos los sentimientos. 
Nuestro partido tiene esa tranquilidad, ese goce 
inefable; por eso no solo soporta con firmeza su ad­
versa suerte, sino que no la trocaría por la próspe­
ra de sus contrarios. Epocas tiene de grande é in­
marcesible gloria; mas ninguna como la presente, 
porque nunca se le habla puesto á prueba tan ruda 
como la que está pasando desde hace veintinueve 
meses. Su perseverancia es la mejor garantía de su 
triunfo, como este será la noble corona de su leal­
tad.

16 FOLLETIN.

CONSEJO DE GUERRA.

El lunes probablemente se fallará en consejo de 
oficiales generales la causa formada á los dintiii- 
guidos y pundonorosos militares, detenidos en las 
prisiones de San Francisco, por no haber jurado á 
D. Amadeo: pronto, pues, hemos de saber la sen­
tencia que recaerá sobre este incidente, estraño en 
los fastos de la milicia, y provocado con tanta im­
prudencia como ignorancia por los constructores 
de la ñamante monarquía democrática.

Estaba reservado, para mayor .sarcasmo, á los

generales Serrano é Izquierdo la gloria de estable­
cer una nueva legislación sobre materia de lealtad, 
obediencia y disciplina. Era preciso que lossubleva- 
dos de Setiembre completasen su obra, pretendien­
do fijar reglas inmutables acerca de la severidad 
de principios y manera de cumplir los juramentos 
hechos á Dios y por su honor, cou la mano puesta 
sobre la cruz de su espada.

Nada hay prescrito hasta el dia sobre la moder­
na exigencia que tienen los que ejercen el poder 
por el hecho punible de una incalificable insurrec­
ción militar; nada se encuentra en las ordenanzas 
del ejército respecto á este caso, en cuyo Código se 
detallan con minuciosa escrupulosidad y previsión 
cuantas faltas ó delitos puedan cometerse y las pe­
nas que se deben imponer; pero los que se levan - 
taron en armas en Cádiz y Sevilla, abusando de la 
confianza que en ellos depositara el gobierno de la 
reina doña Isabel II, tienen ahora la vanidosa pre- 
ten.íion de reglamentar un acto puramente moral, 
de completa espontaneidad y de severa conciencia.

Para conseguirlo , escogen como yunque en 
donde han de descargar impunemente sus formi­
dables golpes, no un capitán general de ejército, ni 
un ex-ministro de la Guerra, ni siquiera un oficial 
general, en cuyas clases Itabrian podido demostrar 
al menos esa fortaleza de que pretenden hacer alar­
de, ó toda la esteiision de su arbitrariedad; pero no 
atreviéndose á hacer la prueba eñ lo mas alto, ha- 
elcgido para blanco de sus atropellos, á uii jefe de 
artillería superiiuiaerario ó escedente , es decir, 
casi á un pai.sano, puesto que ni aun sueldo cobra, 
y á dos alféreces que escasamente pa.sau de 20 años 
de edad.

Antes de mandar que se hiciera el juramento 
en cuestión, pudisteis abrir la ordenanza para este 
caso, aunque en vuestra mano es libro inútil, pues 
la habéis rasgado tantas veces, y habríais visto 
que eii aiuguua parte se previene que los oficiales 
ni la tropa lo presten al monarca, sino á las bande­
ras, como lo espresan el art. 12, tratado 1.®, títu­
lo IV para los reclutas voluntarios, verificándoise 
en'la primera revista de comisario que pasen, y en 
la forma que prescribe el art. 4.“, tratado 3.“, títu­
lo IX. En este mismo artículo se estampa la fór­
mula que debe eihplearse, y dice así:

«¿Juráis á Dios y prometéis al rey, el seguir 
«constantemente sus banderas, defenderlas hasta 
«perder la última gota de vuestra sangre, y no 
«abandonar al que os está mandando en acción de 
»guerra ó disposición para ella?»

En la misma O rdenanza, loy del re ino  en  todo 
.su vigor, se prevé el caso de Srenovar las bande­
ras, y para jurarlas, se previene lo que debe hacer­
se y decirse en tono imperativo, en el art. 22, tra­
tado 3.® título X. En ese libro deberíais aprender lo 
que no sabéis ó lo que habéis olvidado para prove­
cho vuestro, y en él vereis que aquellos sabios le­
gisladores militares del siglo pasado, no mandan 
que se jure al rey que entonces había , ni á los que 
pudieran sucederse; y que solo se exige á las ban­
deras, que son la encarnación viva y permanente de 
losjejércitos, el símbolo de la patria á la que se debe 
lealtad y obediencia; el blasón en que brillan los 
timbres y glorias de cada regimiento, y por su 
conjunto el de todo el ejército; la enseña que guia 
en los combates á la victoria; la representación fiel 
de la colectividad militar. Todo esto y mucho mas 
representan esas banderas lábaro santo que tremola 
orgulloso por cima de las bayonetas, y que se reci­
be al entrar y salir en los batallones con todo el 
aparato y la mayor solemnidad que se conoce en 
los honores militares; las banderas y los estandar­
tes lo son todo para el ejército;tla patria y la hon­
ra, la gloria y el triunfo, la historia y el altar de 
cada individuo y de cada cuerpo.

Pues á tan simbólica enseña han prestado el de­
bido juramento esos oficiales, hoy perseguidos .por 
vosotros, y no los podéis tachar de inobedientes ni 
desleales, ni siquiera de inconsecuentes; sus hojas 
de servicio son el testimonio de su buen proceder y 
de su honrosa conducta; y su entereza, en esta oca­
sión, es el mas claro timbre de sus pundonorosos 
sentimientos y un ejemplo elocuente en esta des­
venturada pátria. Cuando se hallan oficiales de este 
temple de alma, se consuela y esparce el ánimo, 
porque su conducta hace vivo contraste con el es­

pectáculo que desgraciadamente hace mas de dos 
años presenciamos.

Contra militares que así se conducen, nada va­
len ni suponen las violencias disfrazadas con for­
mas legales; únicamente se consigue poner mas de 
relieve la insensatez y el atropello, y hacer mas 
meritorio y brillante su comportamiento.

Por eso la sociedad entera de Madrid felicita 
con verdadero júbilo y entusiasmo á los presos, sa­
tisfecha de ver que no han desaparecido los bue^ 
nos principios, y de que hay todavía oficiales que 
arrostran serenos las iras de un poder arbitrario.

Eli San Francisco tiene lugar todos los dias una 
verdadera manifestación del partido de órden y de 
justicia, y esa protesta silenciosa y espontánea es 
la mayor y mas cruel de las censuras de vuestros 
actos.

Sea cualquiera el resultado del consejo de guer­
ra, los nombres de Ceballos, Osorio y Nieulant, se­
rán siempre considerados por sus compañeros con 
el cariño y respeto que merecen siempre las bue­
nas acciones, y digno proceder.

Llegue hasta ellos nuestra cordial enhorabuena, 
porque merecen, no compasión por su arresto, sino 
parabienes y alabanzas.

AYER Y HOY.

Se vé por la historia de los pueblos, así anti­
guos como modernos, que llegan para ellos instan­
tes en que sufren tan fuertes y repentinas conmo­
ciones, que trastornando por completo su faz orgá­
nica, hacen desaparecer en un momento, no solo 
poderes y leyes, sino costumbres, usos, tradiciones; 
todo lo que constituye, en fin, su vida política y 
social. Este suceso se ha designado siempre, desde 
los primeros tiempos, con el terrorífico nombre de 
revolución; pero es innegable que, á impulsos de 
la acción d&structora, que por regla general suele 
llevar eii sí esta palabra, las sociedades han conse­
guido á veces reorganizarse, fortificando su cansa­
da existencia con nuevos gérmenes de vida; y tam­
bién que á su enérgico astíinulo, el genio del hom­
bre ha brillado potente, dejando tras de sí un ras­
tro luminoso de que se haíi servido después, para 
su bien, las generaciones futuras. Hablamos refi­
riéndonos á los casos en que las revoluciones hau 
sido un hecho natural y espontáneo de los pueblos, 
viniendo á satisfacer una necesidad social.

Por eso los anales de la humanidad registran 
tan pocas revoluciones; porque si bien son estas rá­
pidas en destruir, no lo son eu crear; que para lo 
primero, les basta cou el vértigo de la fiebre demo­
ledora; pero para lo segundo, necesitan entusias­
mo, fé, desinterés, abnegación, verdadero patrio­
tismo; cualidades de que muy raras veces se hallan 
dotados los hombres á quienes el huracán revolu­
cionario coloca eu la cumbre del poder.

España, según hemos visto todos, ha sufrido 
una convulsión revolucionaria, tan completa, que 
su impulso destructor, no ha dejado con vida nada 
de lo que existió antes; empezando por el trono de 
doña Isabel U, y concluyendo por la unidad reli­
giosa; pero como esa revolución no respondía á 
ninguna necesidad social, como no se hizo á nom­
bre de ningún principio que constituyera la aspi­
ración universal ni aun general del país, sino para 
satisfacer menguadas ambiciones, por eso la hemos 
visto estéril para toda otra cosa que no sea la satis 
facción de esas ambiciones y la destrucción com­
pleta del edificio de nuestra prosperidad.

¿Pero este gran trastorno, tuvo por causa el no 
cumplir doña Isabel II los deberes que la imponía 
su carácter de reina constitucional?

¿Le dió estímulo quizá algún hecho ocurrido en 
su reinado, que mancillando la dignidad de la na-: 
cion despertase en el pueblo inquebrantables pro­
pósitos de venganza contra quien consintiera aquel 
ultraje?

Y por último, ¿dado caso de no existir estos dos 
motivos, fué por ventura, que durante el tiempo 
que doña Isabel II rigió los destinos de España no 
consiguiera esta los adelantos que hemos visto en 
otras naciones?

Dilucidar estos tres puntos, si bien ligeramente 
con entera imparcialidad, es el objeto que nos pro­
ponemos en el presente artículo.

Doña Isabel II subió al trono, niña aun, en el

EL CASTILLO DE IIILDESIIEIM.

(Continuación.)

__Sé lo que se debe á la familia, contestó el Mayor;
por mucha que sea la vivacidad de mi carácter, prefiero 
sufrir en silencio á esponerme á acortar la vida de un 
sobrino á quien tanto queréis.

—Espero, Sr. Bildmann, contestó con altanería Edu- 
vigis, que no os resignareis á permanecer bajo el mismo 
techo que esos aventureros.

__Seguramente no, respondió el Mayor con dignidad
y aun me atrevería á jurar que vosotros no podréis acep­
tar por mas tiempo un asilo en el castillo que debía per- 
teneceros. •

—Ciertamente no, esclamaron ó la vez Eduvigis y 
Ulrica-, tenemos unas ideas demasiado elevadas para so­
matemos á semejante liumillacion.

—¿Vais á marcharos?
—¿Vos también?
—Queda convenido.
—Convenido.

Después de esto los Bildmann y los Stolzenfelds se 
separaron resueltos á no dejar el castillo y á esperar los 
acontecimientos.

VIII.
F ranz Muller á Spikgel.

«Tres semanas hace que estoy establecido en el cas­

tillo de Hildesheim y no lie tenido tiempo de escribirte. 
No trataré de escusar mi silencio: sé que me perdonarás 
sin que me tome el trabajo de defenderme. Mis horas 
están tan ocupadas, que á pesar de mi vivo deseo de ha­
blar contigo, he tenido que aplazar toda corresponden­
cia con mi mejor y mas fiel amigo. ¿Cruel amigo; por­
que me veo obligado á escribirte? Tu ausencia es el úni­
co lunar de mi dicha; es el dolor oculto en toda alegría 
humana; es la gota amarga depositada en el fondo de la 
copa mas embriagadora. Debes estar impaciente por te­
ner algunos detalles; hélos aquí:

«Ya adivinarás que mi primer cuidado fué visitar á 
las señoritas Stolzenfelds y al mayor Bildmann. Ese era 
nuestro deber, y al dia siguiente’ á nuestra llegada le 
cumplimos apresuradamente. La acogida que nos hicie­
ron las señoritas Stolzenfelds fué algo fria, no puedo 
negarlo; sin embargo, ni me admiro, ni me ofendo por 
ello. A pesar del desinterés de que tantas pruebas han 
dado en vida del conde Segismundo, es muy sencillo su ­
poner que no hayan visto sin algún descontento llegar 
al castillo de su pariente, un estraño para tomar pose­
sión de esta mansión.—Ponte por un momento en su lu­
gar, y no te costará trabajo alguno el esplicarte la posi­
ción de ellas, respecto de nosotros. Esto es lo que Edit 
no quiere comprender, y te suplico que la sermonées 
acerca de este particular. Por lo demás, en esta primera 
entrevista se portaron con una urbanidad esquisita, y 
estoy seguro de que la gracia y la belleza de mi querida 
Edit pronto darán al traste con su frialdad. Te advier­
to, mi querido Spiegel, que en tu vida has visto perso-
nas que se asemejen á las señoritas de Stolzenfelds. Tu
no puedes hacerte una idea de las maneras que tienen, 
naturalmente, sin esfuerzo alguno. Solo en su modo de

momento crítico en que los partidarios del absolu­
tismo hacían el último esfuerzo para aniquilar la 
idea liberal que había penetrado en las mas elevadas 
intelig'encias del país, dominando ya en las esferas 
del gobierno; y por lo tanto, fué completamente 
estraña á todos los actos gubernamentales que se 
sucedieron con rapidez suma, hasta la declaración 
de su mayoría ocurrida en 1843. Juzgándola, pues, 
desde esta época, la vemos fiel observante del siste­
ma representativo, seguir en un todo la marcha 
política que vió predominar en el Parlamento: no 
de otra manera se esplica la misión de un rey cons­
titucional á quien las mismas leyes del país escu- 
san de toda responsabilidad en su gobernación.

Sus ministros, responsables de todos los actos de 
su reinado, son los únicos á quienes pudiera haber­
se exigido cuenta del uso del poder que se les con­
fiara; pero las Córtes, legítimas representantes de 
la nación, aprobaron siempre la marcha política de 
los diferentes gobiernos que se han sucedido, y esta 
aprobación los exime, á su vez, de responsabilidad. 
Podrán argüimos algunos con que, falseado el ré­
gimen parlamentario en las diferentes elecciones de 
diputados ocurridas hasta el dia, las Asambleas, 
producto de aquellas, no representaban las verda­
deras aspiraciones de la nación; pero á esto solo 
contestaremos que, admitiendo un argumento tan 
forzado, el mismo reparo se puede presentar, y con 
mucho mayor fundamento, á las pasadas Constitu- 
j'entes y á todas cuantas se elijan en adelante.

Por lo tanto, admitida la legitimidad de las Cór­
tes que se han sucedido en nuestra nación desde la 
mayor edad de doña Isabel II, hay que conceder, 
por consecuencia, que esta augusta señora no ha 
feltado nunca á sus deberes de reina constitu­
cional.

Respecto al segundo punto de si ha sido manci­
llado el decoro de nuestra patria, con algún acto 
que la infiriera ultraje, y del que no se haya exigido 
en su oportuno tiempo completa reparación, por 
más que repasamos la última época de nuestra his­
toria no logramos encontrar nada que haya ofen­
dido justamente la orgullosa al par que noble sus­
ceptibilidad del pueblo español y de que no se haya 
obtenido la reparación conveniente, atendida nues­
tra influencia y posición.

Con las pocas palabras que anteceden, creemos 
dejar demostrado, que no habiéndose consentido por 
ninguno de los gobiernos que estuvieron al lado de 
aquella señora, se menoscabase en. lo mas mínimo 
la honra de la nación, España la tenia en Setiem­
bre de 1868.

Y si nos fijamos, por último, en los beneficios 
que ha traído á nuestra pátria el reinado de doña 
Isabel II, ¿habrá quien desconozca, que en 3u tiem­
po han alcanzado notables adelantos, así las letras 
y las artes, como la industria, el comercio, la agri­
cultura, todos los ramos, en fin, de la prosperidad 
nacional? No: no es posible; y si tal fuera, ahí es­
tán mil pruebas indelebles en apoyo de una ver­
dad que la historia, siempre justa y desapasionada, 
trasmitirá á las generaciones futuras á despecho 
de la pasión política y de las mezquinas luchas de 
partido.

No hemos de enumerar todos los adelantos 
introducidos en España durante el reinado de 
doña Isabel II. Seria trabajo prolijo, y no hay en 
este punto necesidad de cansar á nuestros lectores; 
basta comparar el estado de España en 1843, con 
el que alcanzaba cuando la revolución de Setiembre 
de 1868 vino á truncar la cadena de sus prosperi­
dades y á interrumpir el desarrollo de todos sus 
elementos de bienestar.

Por donde quiera que se fije la vista se encuen­
tran adelantos beneficiosos conseguidos en el rei­
nado de doña Isabel II; de esa augusta señora, cu­
yo corazón magnánimo siempre latió conmovido 
al relato de la menor desgracia ; de esa desventu­
rada señora, que siendo todo amor para sus súbdi­
tos, se ha visto arrojada por unos cuantos ingratos 
y desleales.

Si doña Isabel cumplió siempre las prácticas 
constitucionales; si fué fiel guardadora de la hon­
ra nacional, y si dotó, por último, á su país de nu­
merosos y benéficos adelantos, ¿qué objeto ha te­
nido entonces la revolución? Triste es decirlo; pero 
es una desgarradora verdad que está en la con­
ciencia de todos los españoles; ¡la ambición de man-

aaludar, se presiente su alto linaje.
Por mas que se diga, esta gente tiene algo de que 

siempre carecemos nosotros. En resúmen, esta visita 
nos habría dejado agradables recuerdos sin un inciden­
te de que Hermana fué causa involuntaria y de que 
Edit te dará cuenta.

«La acogida del mayor Bildmann tuvo un carácter 
muy distinto. Ya sabes que el mayor es un antiguo mi­
litar, encanecido en los combates y en los campamen­
tos, lleno de honor, valiente, franco y leal. Su fisonomía 
varonil, sus bigotes canos están en perfecta consonan­
cia con la rudeza, á veces escesiva, de su lenguaje. Im­
posible es imaginar una cara mas abierta, un esterior 
mas atractivo. La señora de Bildmann no tiene ni las 
maneras ni la altivez aristocrática de las señoritas Stol­
zenfelds; pero sus modales son perfectos, y no dudo de 
que mi mujer encontrará en ella una amistad sólida, 
una compañera encantadora. En civanto al mayor podría 
asegurar que ya somos amigos antiguos. La belleza, la 
gracia de nuestra Edit han producido en ambos es osos 
un efecto que en vano trataban de disimular y que esca­
samente te sorprenderá; no cesaban de contemplarla 
con un sentimiento de admiración sencilla, que me cau­
saba, bien puedes creerlo, alegría y orgullo. Su hijo, el 
joven Isaac, parece al primer aspecto algo arisco, pero 
esto se esplica por la soledad en que se ha criado. Den­
tro de pocos dias será un buen amigo y compañero de 
Hermann y de Margarita. Eu una palabra, mi querido 
amigo, tengo suficientes motivos par.i suponer que 
maese Gottlieb.no nos ha engañado, y que llevaremos en 
el castillo de Hildesheim una vida de patriarcas.

«Hasta ahora las señoritas de Stolzenfelds, ni el ma-
or Bilmann, no nos han pagado la visita; y en esto es

pecialmentc es donde en mi opinión se manifiesta la 
discreción que da el trato del gran mundo. La gente de 
la clase media no hubiera dejado de venir á mezclarse en 
nuestros asuntos. Los Bildmann y los Stolzenfelds te­
men turbarnos, molestarnos en medio de las atenciones 
sin cuento que acompañan siempre un nuevo estableci­
miento; se lo agradezco, por mas que esta sea otra 
de las cosas que Edit se niega á comprender, porque no 
está á la altura de su posición; no olvides, por tanto, do 
darle tu opinión acerca de ello en la primera carta que 
le escribas.

«Hasta ahora nada puedo decirte del joven Federico 
de Stolzenfelds. Debes recordar que por una disposición 
testamentaria del conde Segismundo, este joven tiene la 
libre disposición de sus jaurías, de sus caballos y de sus 
picadores con el derecho de caza en sus dominios. ¡Ad­
mira, mi querido Spiegel, la reserva y la delicadeza de 
todos los miembros de esta familia! El regimiento de 
Federico está de guarnición en la ciudad inmediata; de 
im galope Federico podía estar aquí. Mis cuadras están 
1 cuas de caballos, las perreras de perros, mis bosques 
de caza. ¡Pues bien! Todavía no ha dado Federico la 
menor señal de vida; ni una sola vez, desde mi llegada, 
ha hecho uso del derecho que le concede el testamento 
del conde Segismundo. Para un oficial de caballería, se­
mejante discreción es superior á todo elogio. ¡Vas á ver 
que voy á tener necesidad de convidar al Sr. de Stol • 
zcnfelds á que venga á cazar eu mis tierras!

«El castillo de Hildesheim está situado en la pendien 
te de una ladera; su fundación se remonta á los últimos 
años del siglo XIV; su arquitectura es del estilo gótico 
en toda su pureza, en toda su elegancia y en su mas 
completo desarrollo. Tú que profesas al arte de la Edad

Media, un culto tan piadoso y tan ferviente, serias feliz 
en medio de estos vastos salones; te olvidarías de todo 
durante largas horas ante estos antiguos muros tapiza­
dos de yedra y otras plantas parásitas.

«Las habitaciones podían tener una distribución mas 
cómoda; el edificio necesita algunas reparaciones; pero 
con las rentas del caudal haré frente á todos estos 
gastos.

«¿Quién nos hubiera dicho esto Spiegel, cuando via­
jábamos á pié con un bastón en la mano y el morral á la 
espalda? ¿Quién nos hubiera dicho que había de llegar 
el dia en que haría reparaciones en mi castillo? ¡Ah! so­
bre todo, ¿quién me habría dicho que hubiera de poseer 
un castillo, y que tú no lo habitarías? Hay un momento 
en que no podemos menos de quererte mal; pero ven­
drás, amigo mió, cuando nosotros regresemos, porque 
no podrás resistir al relato de nuestra.dicha.

«El país que habitamos es uuo de los mas pintores­
cos, de los mas hermosos, de los mas ricos qus alum­
bra el sol. Cada dia descubrimos algún nuevo Edén, al­
gún nuevo pasaje encantado. Ayer, por ejemplo, sin sa­
lir de mi posesión, he descubierto el asilo mas fresco quo 
pueda idear la imag nación de Gessner: un valle estre­
cho, profundo, misterioso, regado por un lindo riachue­
lo que corre silenciosamente bajo un dosel de olmos y d* 
álamos blancos. Llégase al rio por senderos estrechos; 
y todo tiene un aspecto silvestre, silencioso y encanta­
dor. A menudo conduciré allí á Edit y á los niños. Ya 
sabes que siempre he teni-lo gran afición á la pesca, es­
pecialmente á la pesca de cangrejos; pues te aseguro quo 
no existe en el mundo un sitio mas á propósito para po­
der satisfacer estos gustos tan inocentes.

(Se coHiinuárd.)

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAÑA.-Viernes 10 de Febrero de 1871.
do! Por escalar las gradas del poder, liemos visto ,á 
muchos hombres notables sacrificando su reputa­
ción política, apostatar de su partido y cubrir ade­
más con el manto de la mas negra ingratitud el 
sin ndmero de beneficios que pródiga les derrama­
ra la mano que han mancillado. La ambición de 
mando, d lo que seria peor, de medro personal, les 
ha hecho escuchar silenciosos los insultos inferidos 
á nuestra religión!... La ambición de mando, les 
ha impulsado, por último, á alucinar al pobre pué 
blo con mentidos derechos, que después se encargó 
de desvanecer la metralla.

¡Y todo bajo la sombra de la libertad! ¡de la li- 
liertad! ¡De ese, por desgracia, hoy tan mal inter­
pretado principio, cuya generosa misión confunden 
con la licencia!

Si los verdaderos mártires de la libertad 
de la honra nacional aparecieran , arrastrando 
sus sangrientos sudarios, y viesen lo que es la li­
bertad en la presente revolución, se volverian 
avergonzados á sus sepulcros por no presenciar 
tanta desolación, tanta miseria, tanta anarquía.

Ayer, como los dias anteriores, han sido visita­
dos por multitud de familias, entre ellas, las mas 
ilustres que encierra esta capital, los apreciables 
oficiales que están encarcelados en la prisión de San 
Francisco por negarse á jurar la dinastía revolu­
cionaria, por prohibirselo su conciencia y sus an­
teriores juramentos.

Según nuestras noticias, de cuya rigorosa exac 
titud no respondemos, el gobierno está pesaroso 
del triunfo que ha proporcionado á las ideas que 
sostienen los mencionados oficiales, pues un triun­
fo y grande es, ver que la parte mas importante de 
la población simpatiza y aplaude el proceder de 
aquellos.

Anoche se aseguraba que el consejo de guerra 
no tendría ya lug^r hasta el lunes, pues dudoso el 
gobierno do la sentencia que pudiera imponer di­
cho consejo, en vista de que no hay Código civil ni 
militar que reconozca como delito, ni como falta, la 
abstención del juramento, y temeroso por tanto de 
que los referidos oficiales saliesen absueltos, le pa­
recía conveniente diferir el mencionado consejo 
hasta el lunes, á fin de que, ignorando los genera­
les que están convocados para jurar el do mingo, el 
fallo del consejo, accediesen con mas facilidad á 
prestarlo; pues sabido es que muchos no tendrán 
mas remedio que hacer el juramento, aunque .sea 
con reservas mentales (invención progresista), pues 
ni por su edad, ni por sus achaques, ni por la ca­
rencia ab.sol uta de medios con que vivir, han de 
renunciar á lo único con que cuentan para el sus­
tento de sus familias, que es el haber que muy le^ 
gitimamente han adquirido muy anteriormente á 
la revolución de Setiembre, y por consiguiente á 
la forzada jura de D. Amadeo.

Hemos presentado varias consideraciones im­
portantes en contra de la arbitraria medida adop­
tada por el gobierno para procesar á los oficiales 
que se han negado á jurar á D. Amadeo. Nuestros 
argumentos han quedado todos sin respuesta.

En cambio hemos replicado satisfactoriamente 
á los hechos y á las consideraciones presentadas 
por nuestros contrarios. Una sola idea hemos visto 
hoy espuesta que no h a y a  sido pulverizada, y e.sto 
por la sencilla razón de que hasta hoy no se ha for­
mulado.

Se dice por algunos, con ánimo de ofender, mas 
que con ánimo de razonar, que lo natural era ha­
ber pedido la licencia absoluta y no cobrar sueldo 
de un rey que no se reconoce.

Dos observaciones bastarán para destruir asta 
evasiva. Varios oficiales han intentado pedir su re­
tiro, y se les ha contestado por jefes superioresque, 
si intentaban este recurso, se admitiría la instancia 
y se les mandaría á aguardar la resolución á Ga­
narías. Como para este viaje siempre se está á 
tiempo, con arreglo á los principios liberales de los 
regeneradores de Setiembre, no han querido esos 
oficiales ser objeto de una bárbara arbitrariedad, y 
por eso no han intentado lo que era su deseo públi­
camente manifestado.

Los oficiales á quienes aludimos, han visto ade­
más que generales muy distinguidos habian pedi­
do quedar reducidos á la condición de paisanos y 
no lo han conseguido, y se les ha encausado y 
perseguido por pedir su retiro, nada mas que su 
retiro.

Contra estos hechos públicos, es ridículo y de 
mala fé venir ahora diciendo que los militares que 
no quieren jurar han debido pedir su retiro.

En cuanto á cobrar su paga, solo diremos que 
uo es del peculio de D. Amadeo del que sale la con- 
sigacion para el ejército; y en cuanto á delicadeza 
y decencia tienen mucho que aprender de los ofi­
ciales que no han jurado, los que tienen la preten­
sión de censurarles.

La opinión pública ha fallado sobre este asunto, 
y sus incidentes en contra del gobierno y de sus de­
fensores.

destinados á su presupuesto á uii gasto escepcional 
ó estrado á dicho presupuesto?

Rogamos á los diarios ministeriales que nos di­
gan lo que haya de cierto en el asunto; pues si si­
guen callando, como tienen de costumbre, á esta 
clase de preguntas, creeremos que nuestras noti­
cias, no solo son ciertas respecto de este asunto, si­
no de cuantos tienen relación directa con él, y he­
mos denunciado en nuestro periódico.

¿Nos podrán también decir los diarios ministe­
riales, si es ó no cierto que para pagar las comilo­
nas que han tenido lugar en los buques de guerra, 
así á la ida, cuando se fué á buscar á ü. .Vmadeo, 
como á la vuelta, se han rebaña lo todos los fondos 
que había en el ministerio de Marina, destinados á 
ser invertidos, con arreglo á presupuestos, en 
asuntos bien diferentes de aquello en que se han 
empleado?

¿Es ó no cierto que en el apuro en que se veia 
al Sr. Beranger, apremiado por el fondista, ha 
echado mano de ciertos fondos que estaban á cargo 
del archivo de Marina, para ser destinados, entre 
otras cosas, á la construcción de un monumento 
en honor del inmortal Churruca?

Los situacioneros, está visto, no perdonan á na­
die cuando se trata de comer; lo mismo se mandu­
can á  los vivos que á los muertos.

A juicio del periódico La Nación, la conducta 
de los oficiales que se resisten á prestar el juramen­
to es poco decorosa.

Hé aquí una calificación que al pronto parece 
dura, pero que bien mirado, resulta ser simple­
mente progresista.

Hay dos maneras, por lo visto, de entender el 
decoro:

Una; la de los militares que se hallan presos 
por no jurar contra su conciencia, esponiéndose 
además á perder su carrera y á ser dados de baja 
en el ejército.

Otra; la de los militares que han obtenido dos 
ó mas ascensos precisamente por haber faltado á 
la fidelidad jurada, y la de los periódicos que en- 
áalzan tales recompensas y tales perjurios.

Hecha esta esplicaciou, casi puede asentirse á 
lo dicho por el periódico progresista: la resistencia 
de los oficiales que se hallan presos por no haber 
querido jurar, es efectivamente poco decorosa... 
para los que después de haber jurado un rey, lo 
han derribado y ahora juran otro.

---------------------------------
Comolo cortés nadaquitaá lo valiente, nos atre­

vemos á suplicar á los hombres de la situación, 
que tengan alguna consideración con las señoras 
que, necesitando recoger la firma de los alcaldes de 
barrio para legalizar sus fés de vida, no encuen­
tran una mala silla, y tienen que pasar una ó mas 
horas esperando de pié á que las ocupaciones del 
alcalde de barrio le permita despacharlas.

Sabemos de una señora viuda de un capitán ge­
neral de ejército que esperó uno de estos dias pa­
sados dos horas largas, sin tener donde sentarse, y 
oyendo palabras, poco edificantes por cierto, de al­
gunos concurrentes por varios conceptos á la al­
caldía.

Nuestro distinguido amigo el general conde de 
Cheste, se niega á prestar el juramento que se exi­
ge á los oficiales generales por la real órden circu­
lar de 6 del corriente publicada en la Gaceta. Se 
gun nuestras noticias, el ilustre general, que tan­
tas veces ha solicitado en vano ser dado de baja en 
el ejército, inmediatamente que le fué comunicada 
la citada real órden por la autoridad militar de la 
provincia de Segovia donde reside, se apresuró á 
manifestarle que su conciencia no le permitía pres 
lar tal juramento, y que la conciencia es libre por 
la constitución del Estado.

Como la justicia anda por las nubes y el dinero 
qnda á puntapiés por la tierra, nos i)arecen bien las 
reclamaciones que según tenemos entendido, han 
hecho el Sr. Malcampo, comandante genéi’al sa 
líente del apostadero de la Habana, y los Sres. Chi 
carro y Polo.

El primero pretende que se le abone todo su 
siueldo de Ultramar hasta que desembarque en Es­
paña. y los dos segundos'solicitan que se les abone 
á razón de sueldo de América desde que empren­
dan su viaje desde la Península, el Sr. Chicarro 
para la Habana y el Sr. Polo para la América del 
Sur; es decir, que el destino es solo uno, pero los 
cnaolumentos de ese mismo destino los deben per­
cibir á la vez dos jefes distintos.

A nosotros, como á los contribuyerrtes; nos pa 
rece esto muy mal; pero á los interesados supone­
mos que le parecerá muy bien.

amilanarse por no dar gii.sto á las muchedumbres 
que siguen á caudillos que juraron con re .w vas  
mentales. Estos oficiales han sido francos y enér­
gicos, y no se han arredrado ante la oscuridad de 
las providencias que pudiera diohir el gobierno na­
cido de una insurréceion.

Dice el diario liberalesco también, como cre­
yendo decir una gran cosa, que esos oficiales han 
debido pedir su .separación del, servicio y no seguir 
cobrando .sus sueldos; ¡qué desgraciados están los 
ministeriales rebu.scau lo argumentos!

No ñau solicitado sus licencias ó retiros, porque 
estando dispuestas á cumplir con sus deberes mili- 
tare.s, como lo probaron los alférece.s de reemplazo 
üsorio y Nieulaiit en la alarma de la noche del 30 
de Diciembre último, acudiendo ai punto que .se les 
señaló, no debían prejuzgar, con su alejamiento 
del servicio, el ca.so que ahora se ventila. Han de­
bido continuar en las filas para que el gobierno 
desplegase todo el Iqjo de su fuerza é inju.sticia, 
como lo está haciendo ,y por la misma considera­
ción que un empleado que cumple y está di.spuesto 
á cumplir bien con su deber, no hace dimisión de 
su destino al cambiar de ministro, sino que espera 
á que le quiten para hacer mas patente la injusticia 
y la arbitrariedad del que lo ordena. Por otra par­
te, sepa el colega que el teniente corone] Ceballos, 
por su situación de escedente ó supernumerario, 
no cobra sueldo, y que los dos alféreces perciben 
doce duros al mes, con la singular coincidencia de 
que ambos viven con sus familias, cada una de las 
cuales tiene mas de veinte mil duros de renta. 
Crea, pues, el colega, que no seria el sueldo lo que 
les retuviese en las filas.

Pero si nuestros adversarios aceptau ese argu­
mento, mal parados quedan sus patronos los gene 
rales^Serrano, Topete, Izquierdo é tutti quanti per 
cibieron sus crecidos sueldos mientras conspira 
han, y que á favor de las posiciones que hipócrita­
mente conservaban, se rebelaron inicuamente con­
tra la augusta señora que los había colmado de be­
neficios.

En virtud del reglamento vigente de instruc 
don pública del Sr. Echegaray, al profesor que 
por ausencia ó enfermedad necesite nombrar un 
sustituto que desempeñe su cátedra, se le obliga á 
abonar á este la mitad de su sueldo. En su virtud 
hacemos la siguiente pregunta, que esperamos 
contesten los periódicos ministeriales.

¿Es cierto que á los catedráticos ministros, ó 
que ejercen altos destinos, que no están enfermos y 
que además cobran buenos mi es de escudos de 
sueldo no se les obliga á pagar los sustitutos de 
sus cátedras?

No nos parece justo que mientras el reglamento 
castiga al enfermo que no asiste á clase dejándole 
á media comida, nada se rebaje á los ministros 
demás altos funcionarios que tampoco asisten á 
clase, que no están enfermos y que voluntariamen­
te abandonan sus cátedras en cambio de mayores 
ventajas.

Leemos en La Qorrespondencia de España-.
«Dice un periódico;
«Un estranjero, que hace poco tiempo que reside en­

tre nosotros, lia tenido ayer la poca amabilidad de decir 
que no encuentra mérito alguno en la-mujer española; y 
que aunque cuenta mas de un mes de residencia en Ma 
dría, solu conoció dos regulares, y esas pasan de los cua­
renta.»

¿Si será ese estranjero de que habla el colega, el 
mismo de quien se cuenta por ahí que pasa sus ho­
ras de soledad entretenido en hacer sajtar á un per­
ro de Terranova? Todo podría ser; ¡son tan escén- 
tricos los estranjeros!

A nadie en España, á raíz del suceso, ni con 
poSteribridad, ni después que se han hecho algunas 
revelaciones, ni directa ni indirectamente te íia ocur­
rido atribuir el odioso atentado que privó de la vida 
al general Prim, no decimos á fracción alguna del 
partido moderado, pero ni siquiera á individualidac. 
alguna de dicho partido.

' Estaba re.servado á un periódico extranjero que 
se publica en Burdeos anunciar el absurdo, increí­
ble y calumnio.so párrafo en que .se dice, que «el 
principal agente en el negocio se dice que ha sido 
un ex^lenunciador asalariado por González Bra 
bo, que ba distribuido grandes sumas de dinero á 
los conspiradores.

Esto es simplemente estúpido é irracional. La 
Prooince lia sido sorprendida y engañada, pero 
aunque-sea en tierra estraña donde se ha lanzado 
esta acusación insensata, y aunque entre nosotros 
nadie la ha de dar crédito, bueno es rechazarla 
pulverizarla y protestar contra tan infame ca-̂  
luihnia.

Todo cuanto sobre este particular publica La 
Province, no solo es falso, completamente falso, 
sino absurdo é irracional. ’

¿Nos podrán decir los diarios ministeriales con 
qué autorización se han pagado, de fondos del de­
partamento de Marina, los derechos respectivos al 
Toi.son de oro, conceiiido al Sr. Vigodet?

¿Tiene el ministro de Marina alguna autoriza­
ción secreta de las Córtes, para invertir los fondos

Leemos en La Igualdad las siguientes oportu­
nas líneas:

«Continúa el conato de juramento á D. Amadeo y el 
desarme de los voluntarios de la libertad. Después de 
los de Bilbao y otros pueblos de Vizcaya y Alava, han 
sido desarmados los de Eibar y Hernani y de otros pue • 
blos de los que mas se han distinguido defendiendo la 
libertad.

Dentro de poco no habrá mas voluntarios en España 
que los voluntarios realistas, dignos émulos de los que 
apale,ib:in el año 23 á los liberales, al grito de «viva 
Fernando el Deseado.»

A nosotros nos hace la cuestión del juramento 
el mismo efecto que cierta comedia que hace algu­
nos años se representó en el teatro del Príncipe con 
el título de E l  rey por fuerza , y cuya obra mereció 
los honores de una silba monumental á pe.sar de 
los alabarderos preparados de antemano.

Recordamos que un periódico il criticarla de­
cía, que el autor debia haberla hecho por fuerza-, 
que los actores la por fuerza-, y que
el público la había GSiCnohoLAo por fuerza.

Así tuvo el fin.

La Nación , periódico progresista, encabeza 
ayer un articulazo con el epígrafe Los rebeldes, y 
cuando esperábamos que en él trataría de sus pro­
hombres y santonas que hicieron la revolución de 
Cádiz, nos encontramos con que se ocupa de nues­
tros estima<lo.s amigo.s detenidos en las prisiones 
de San Francisco. ¡Rebeldes nada menos! ¿Cómo 
calificará La Nación á Topete é Izquierdo?... Va­
mos, solo un progresista tiene el privilegio de per­
turbar asi el diccionario y el buen .sentido. Rebel­
des, ¿Cómo, cuándo y contra quién?... No, caro co­
lega, son coasecuentes, firmes y hombres jde con­
ciencia, con la circunstancia, además, de no inti­
midarse ante la impetuosidad revolucionaria, ni i

El correspon.sal en Madrid del Diario de Barce­
lona escribe á este periódico las líneas que á conti­
nuación trascribimos siendo, por lo general, exac­
tas sus apreciaciones, pues concuerdan con el es­
píritu y la opinión unánime de las personas impar­
ciales sobre la debilidad de la situación y las nnbes 
que se condensan en el horizonte político:

Madrid C de Febrero.
«El resultado que van ofreciendo las elecciones y el 

que ha arrojado la jura del rey de los oficiales jefes y 
generales que se encuentran ya en situación de reem­
plazo, ya en situación de cuartel, preocupa grandemen­
te á los ministros, que hoy deben reunirse para tratar 
de estas dos importantísimas, estaba por decir pavoro- 
rosas, cuestiones. Merece, en efecto, la atención de los 
consejeros del rey el ejemplo que han dado la 'mayor 
parte de las capitales de provincia, pronunciándose, 
como se han pronunciado, contra las cañdidaturas de 
la situación, sin que sirvan de suficiente consuelo las 
noticias que se reciben de los distritos rurales, y confor­
me á las cuales creen los ministros que se ha obtenido 
una verdadera mayoría en esta elección.

Así y todo, no veo que h.aya motivos para recocijar- 
sc en estremo; pues un estudio atento sobre las cifras 
que el gobierno juzga con criterio optimista, demuestra 
que no todos los candidatos monárquicos constituciona­
les triunfantes pueden considerarse desde luego como 
adictos, toda vez que en su mayoría han salido de las 
lilas unionistas ó conservadoras que no se hallan muy 
bien con el actual órden de cosas.

Las elecciones, en una palabra, como ya he tenido 
ocasión de decir alguna vez, son malas para la sitúa - 
cion, y será preciso hacer algo, y hacer algo heróico 
para conjurar estas desdichas.

En cnanto á la jura del ejército que se halla fuera de 
filas, como si dijéramos, tampoco ha sido en sus conse­
cuencias ni muy consoladora ni muy afortunada. A lgu- • 
nos oficiales de reemplazo, de los cuerpos facultativos y 
pertenecientes á familias distinguidas, como se signe 
diciendo en estos tiempos democráticos, se han negado 
resueltamente á jurar, diciéndolo claro y paladinamente 
en el acto solemne de la recepción, y otros entre los 
cuales se encuentran muchos generales no han asistido 
á la jura.

A los primeros se les ha mandado, según me dicen, 
alas prisiones militares de San Franci.sco, y con los se -  

undos no se qué determinación se tomará, aunque sos­
pecho que de este asunto ha de tratarse en elConsejo de 
esta tarde.

A todo esto los ministros y los partidarios que man­
dan se recriminan enérgicamente, diciendo los radicale.s 
por su parte que los unionistas llevan á las provincias la 
desconfianza, y replicando los segundos por la suya que 
de cierto y con ciertos procedimientos es imposible go- i 
bernar.

Ya ve V. cómo se hallan las cosas, y oómo de dia en 
dia se van condensando las nubes, hasta el punto de que I 
la situación se encuentra hoy mucho mas quebrantada ¡ 
y con los horizontes mas nublados que pudo estar en los ' 
primeros dias dcl mes de Enero.

La comida anoche celebrada en palacio, á la que asis­
tieron los diputados que acompañaron al rey desde Car- ' 
tagena, no tuvo nada de particular, como' no fuese la 
presencia del Sr. Topete.—.1.» j

La República Ibérica dice que si bien no hay 
noticias de qne el primer ministerio de la mo­
narquía haya dictado^ ninguna medida de inte­
rés general, en cambio ha creado los destinos si­
guientes;

Dirección de política.
Dirección de administración.
Dirección de beneficencia.
Dirección de telégrafos.
Dirección del patrimonio.
Dirección de agricultura, industria y comercio.
Y seis plazas de inspectores de Hacienda.
Rodos estos cargos están retribuidos á lo menos 

con 4(1.000 rs. y ninguno de estos existia antes de 
venir 1). .ámadeo.

elDe un colega que no es moderado, copiamos 
siguiente párrafo:

«Muchos políticos de oposición, y de suposición, ase­
guran que no es cierto lo que los ministeriales aseguran 
respecto á coalición en las elecciones de diputados pro­
vinciales. Confiesan sí, que e¡j algunas localidades ha 
ocurrido lo que acontece siempre en casos análogos, que 
han ayudado á los candidatos de oposición cuando los 
suyos no teniaii probabilidades de triunfo, para evitar 
la victoria de los ministeriales.»

La inj ustificada persecución que en estos tiem­
pos de libertad progresista viene sufriendo la pren­
sa que no rinde culto y vasallaje á la situación, ha 
llegado hasta La Epoca, periódico que general­
mente no se distingue por la violencia de sus ata­
ques . Según dice en su número de anoche, ayer 
fué llamado á declarar su director sobre el ¡párrafo 
en que censura moderadamente la lentitud del pro­
cedimiento en el asesinato del inofensivo Sr. Az- 
cárraga, asesinato cometido en lo.s primeros días 
de Julio del año anterior, y sobre el cual ahora ha 
ido á declarar uno de los individuos del Casino 
carlista, según dice el referido colega.

Según noticia que hemos recibido también nos­
otros, parece que estamos amenazados de una de­
nuncia por una gacetilla que publicamos en el nú­
mero del mártes, y que reproducirnos á continua­
ción para que el público se persuada, lo mismo que 
los que puedan ser nue.stros denunciadores y jue­
ces, de lo inofensivo de dicho escrito.

Hé aquí la gacetilla:
«Ha llamado estas últimas tardes la atención en el 

paseo de la Fuente Castellana un ginete que montado 
en brioso caballo y seguido á larga distancia de uno ó 
dos lacayos, vestido ridiculamente cabalgaba medita­
bundo por entre los carruajes.

¿Quién será? ¿Quién no será? se decían algunos cu­
riosos.

—Debe ser un gran personaje, añadía otro.
—Será un estranjero sin relaciones.

—Yo he visto á este hombre en alguna parte, reponía 
el de mas allá.

Una carcajada franca y ruidosa hizo volver la cara 
al grupo de ginetes que así discurría.

—No se cansen Vds. en adivinar, esclamó un nuevo 
interlocutor: yo conozco á ese señor cuyo lacayo ó laca­
yos escita la risa y la curiosidad genoral, y aun cuando 
no recuerdo en este momento su nombre, es esc qne saca 
las muelas á caballo.

Sí la denuncia llegara á formalizarse, empeza- 
riainos por decir que la autoridad que la ampara.se, 
lo mismo qué la que la hiciera no habita en Ma­
drid, ni conoce ninguna de las personas visibles 
que en él viven, pues bien conocida es de todo el 
mundo á la que aludimos.

nisterio de Gracia y Justicia ha podido y debido 
evitar que desde el momento de su promulgación 
la ley hipotecaria reformada presente la antinomia 
que dejamos notada.»

Recomendamos á los diarios ministeriales el si­
guiente párrafo tomado de E l  Eco del Progreso, 
cuyas opiniones dice claramente su titulo;

«También á nosotros como á ha Epoca, nos parece 
mala y peligrosa la política cuando se arresta y se en­
causa á los militares por no haber querido jurar al rey . 
El gobierno tiene a su disposición medios mas adecua­
dos para castigará los que faltan á sus deberes que el 
de privarles do su libertad, garantía preciosa que qui­
siéramos fuera-una verdad en todos tiempos, y que te­
nemos un derecho á exigir que lo sea principalmente 
desde que se promulgó la Constitución democrática 
de 1869.1

Hé aquí los telégramas procedentes del estran­
jero recibidos ayer en Madrid:

[Agencia Pabra.)
Londres 8 á las 4 y 25 de la tarde.
Hoy se han cotizado:
Consolidado inglés á 92-00.
3 por loo francés á 51-1|2.
3 por loo español á 30-3¡8.
Berlín %.—LaOorrespondencia Provincial áize que es 

preciso que Alemania se quede con la Alsacia y la Lore- 
na comprendiendo Metzy Strasburgo.

Lisboa 9.—Prévia una consulta del Consejo de Esta­
do, el gobierno ha suspendido las Córtes hasta el 19 de 
Marzo.

El conde de Avila, según se afirma, trata de impri­
mir á la situación el sello de su personalidad y montar 
la máquina gubernativa para hacer unas nueras elec-
ciones

El conde de Samodaes ha sido nombrado gobernador 
<!e Oporto.

Lóndres 7.—Asegúrase que las potencias se han 
puesto de acuerdo sobre la cuestión relativa á la nave­
gación del Danubio.

Rusia, Austria, Prusia é Inglaterra, están de acuer­
do para sostener al príncipe Carlos de Rumania.

Continúan en Alemania los preparativos de guerra.
Nota. Hoy no se ha recibido ningún telegrama dé 

Burdeos.

[Bmba-ada déla Alemania del Norte.)
Bousogne 8.—El general Treschorr anuncia que los 

fuertes del Alto Perches y Bajo Perches, cerca de Bel- 
foit, han sido tomados por asalto.

Berlín 9 (12 y 40 tarde).—Oficial.—Versalles 9.—Los 
fuertes del Alto Perches, cerca de Belfort, han sido ocu­
pados el 8 por nuestras tropas. La entrega de las piezas 
y de las armas del ejército de París, ha comenzado el 
día 7.

REVISTA DE LA PRENSA-

Sin comentarios, porque uo los necesita, copia­
mos á continuación el artículo en que La Igualdad 
pone una vez mas en relieve todas las miserias é in­
dignidades de una situación en que se derrumba 
por momentos, aplastada por el desprecio y el ódio 
de la España entera;

Parece que por el Consejo de ministros se ha 
dispuesto que mañana salga de Cartagena el co­
mandante general del departamento, Sr. Valcárcel, 
en la fragata Numancia, dirigiéndose al puerto de 
Génova en busca de la esposa de D. Amadeo.

El ministro de Marina saldrá algunos dias des­
pués con las fragatas Villa de Madrid, A rapíles y 
Mendez N iñ e z  á aguardar á dicha señora sobre 
cabo San Sebastian para conducirla desde allí al 
puerto de la Península á que debe arribar. Se su­
pone que este puerto será Barcelona ó Alicante, si 
bien no falta quien crea que el mismo Cartagena 
podrá ser el preferido.

Anteanoche volvió á reunirse en el ministerio 
de Hacienda la comisión de unificación de la Deu­
da, con objeto de proceder á la discusión del dictá- 
men de la subcomisión nombrada al efecto.

Dicho dictamen contiene Ja fórmula de citación 
á los intere.sados en la Deuda, y dos interrogatorios 
considerando la unificación bajo dos distintos as­
pectos.

Uno de dichos interrogatorios abarca la supre­
sión de la amortización de todo el papel.

El otro prescinde de esta cuestión y se limita á 
arbitrar medios de unificar la deuda por medio de 
la creación de un papel especial que ganará el 6 
por 100, reducido al 5 mientras duran las circuns­
tancias afiietivas al Tesoro.

También se sometió á discusión la manera de 
compensar la diferencia de valor que tienen los 
efectos públicos, que llevan consigo garantía espe­
cial, como son los billetes hipotecarios, los bonos 
del Tesoro y las subvenciones de ferro-carriles.

La discusión fué animadísima, sosteniéndola en 
contra del proyecto el Sr. Salaverría y aduciendo 
consideraciones en pró los Sres. Pastor, Rodríguez, 
Pelayo Cuesta, Bona y Heredia.

La comisión volverá á reunirse esta noche y sU' 
cesivas hasta dejar terminado su oometido.

Parece al fin que el dia 8 y siguientes de Marzo 
próximo se verificarán las elecciones generales pa­
ra diputados á Córtes, en cuyos dias se elegirán 
también los compromisarios que deban designar 
los senadores. El decreto de coavocatoria aparece­
rá la semana próxima en la Gaceta.

Con mucha razón dice un colega, que una de 
las mas graves novedades introducidas en la legis­
lación patria por la ley del matrimonio civil, ha 
sido la contenida en su art. 64, que estiende á la 
madre la patria potestad cuando l'alta el paire.

Pues bien; la ley hipotecaria reformada, que ha 
comenzado á regir de.sde l.“ de Enero de este año, 
supone en sus artículos 207, 208,209, 211, 212 y 
213, que la madre haya de constituir hipoteca, por 
ser tutora ó curadora de sus hijos.

Es verdad que si la ley hipotecaria reformada 
ha comenzado á regir mucho después que la del 
matrimonio civil, había sido decretada y .sanciona­
da por las Córtes antes; pero también es cierto que 
habiendo durado todavía esas mismas Córtes mas 
de medio año después de aprobar la innovación de 
dar á las madres potestad sobre sus hijos, el mi-

«LO KXISTENTE.
El resultado de las elecciones es para el gobierno 

mucho mas fatal de lo que le teníamos anunciado. Las 
noticias que llegan á nosotros hacen subir á setenta por 
ciento los candidatos déla oposición, apareciendo asi re­
flejado en los comicios, como en fiel espejo, el estado de 
la Opinión y la aislada minoría del gobierno.

Por esto ya no circulan rumores de crisis parcial, s i­
no crisis en masa. El ministerio, al ir analizando el es­
crutinio general, vé con espanto que se le han vuelto en 
contra hasta los elementos que tenia preparados contra 
el elemento popular, ¡justo castigo á sus planeé liberti­
cidas; que la influencia moral es mortal enemigo de la 
libertad del sufragio!

Y tanto es así, que el gobierno empieza ya á conven­
cerse de que hoy por hoy no son sinónimos de triunfo 
ojlcial los despachos que con tanta fruición recibía, en 
que se le noticiaba la abstención ó la derrota de los pi­
caros federales. En Cádiz, por ejemplo, se abstienen los 
republicanos, y el Sr. Sagasta se frota las manos de con­
tento; pero el-correo cruel viene luego á apagar sus ilu­
siones, noticiándole que la retirada de los liberales no es 
victoria del gobierno, sino triunfo de los tingladistas, 
esto es, triunfo de los hombres mas despreciados de An­
dalucía, hoy, por azar, enemigos de la .situación.

¡Castigo justo! repetimos: quien fia en farsantes, 
aprenda.

El gobierno consintió amaños en las listas electora­
les de la libérrima ciudad que inicióla revolución de Se­
tiembre, y el gobierno es la víctima primera de tan pu­
nibles atentados al derecho electoral; porque, como en 
Cádiz, van resultando enemigos de la situación muchos 
de ios candidatos que han obtenido ventaja, á favor de 
listas infames y amañadas, sin las cuales habría venci­
do el elemento verdaderamente popular.

De modo que, aunque retraídos los republicanos en 
alguna población importante, la victoria no es, sin em­
bargo, del gabinete. Los medios reprobados, regular­
mente se vuelven contra el que los prepara. Cuervos 
habéis criado que os están sacando los ojos. Sierpes ha­
béis acalorado en vuestro seno, que han clavado en él 
su diente emponzoñado.

Habéis rechazado al elemento que dió su lábaro de 
libertad al alzamiento de Setiembre; pero vuestros odios 
no os aprovechan, ni sirven para perpetuaros en las de­
licias del poder.

El despecho de los diarios turibúleseos rebosa ridi­
culamente en todas sus columnas; y, en vez de indig­
narse contra su propia anti-liberal conducta política, s« 
indignan contra el partido federal. Preciso era indig­
narse contra alguien, y nadie mas acreedor á ello que 
los republicanos; y, por tanto, nada mas á propósito 
que tronar contra la supuesta coalición cario-federal.

En vano ha sido que todos los periódicos nieguen la 
existencia de semejante coalición, aunque nada tendría 
de particular'en estas circunstancias, que exigen un veto 
plebiscitario á la situación creada por los 191 con des­
precio del moderno derecho: en vano que los principios 
diametralmente opuestos, sustentados siempre con lion" 
ra y dignidad a toda prueba (como lo que procede de ver­
dadera convicción y fé políticas) por carlistas y republi­
canos, se opongan á toda abdicación de principios, á 
toda abjuración de convicciones arraigadas, á toda apoe­
tasía de un credo amado: en vano que las colisiones to­
davía por desgracia frecuentes entre federales y carlis­
tas, como en Lérida y otros pantos, demuestren que 
treinta años ¡la vida de una generalidad! no han sido 
bastantes á estinguir la triste herencia de odios y ven­
ganzas que alentaron ánuestros padres durante la guer­
ra civil, en Vergara concluida por el invicto «pacifica­
dor de España:» ello es que para los ministeriales la 
pretendida coalición existe, y no hay medio de hacerles 
comprender que una cosa es «abdicación y apoetasía de 
principios» en las oposiciones, y otra cosa muy diferen -  
te «inteligencia y concierto» para derrocar una situa­
ción que nos rebaja y arruina.

Y ¡cosa rara! los coaligados en verdadero y mons­
truoso contabernio son los que se atreven á hablar de 
coaliciones!!

¿Cómo esplica El Imparcial, cómo la Iberia, có-
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mo La, Nación, cómo E l Diario Español, la coexistencia 
en un mismo gabinete y en una misma asociación de 
<5>rseguidos y perseguidores, de Sagasta y Martos con 

los espadones borbónicos Serrano, Concha, Córdova, Ros 
de Glano, Echagüe, Izquierdo, Zavala, Makenna y de­
más prohombres de esta situación, torpemente creada 
por la estulticia progresera? ¿Cómo pretendéis dar ra­
zón de las concesiones cimbrias, de las apoetasías de an­
tiguos republicanos, de las abjuraciones de reacciona­
rios furiosos?

Pero á eso decís: «Hay una gran diferencia de coali­
ción á coalición.» Y lo queréis demostrar diciendo: 

Nosotros, los antiguos demócratas, los flamantes mo­
ros, los progresistas sin brújula, los ambiciosos de siem­
pre v los esploradores constantes; nosotros, los que cons­
tituimos esta uuiüu-mosáico de los elementos que com­
ponen el gobierno, tenemos por objetivo el progreso y el 
afianzamiento de la libertad, mientras que vosotros, los 
de la oposición, aspiráis manifiéstamente al despotismo, 
nuestra unión es la marcha hácia la luz; la vuestra va 
en pos del caos: la una intenta edificar; la otra solo se 
propone destruir: la una no quiere ver en peligro la li­
bertad de imprenta, el sufragio universal, ni la igualdad 
ante la ley de los ciudadanos: la otra solo quiere echar 
abajo lo existente.

Falso: no hay tal cosa.
Sobre supuestos falaces levantáis el sofisma.
De calumnias hacéis un fantasma.

" Ya lo hemos dicho: ni carlistas, ni conservadores, ni 
republicanos abdican, ni abjuran, ni apostatan, ni ce­
den. No hay,pues, coalición. Pero carlistas conservado, 
res, y republicanos no quieren vuestro triunfo, porque 
sois una minoría, y por eso tienden á un concierto en las 
votaciones para veros derrotados; porque el gobierno de 
los menos es tiranía y no debeis imponeros á todas las 
clases que teneis en contra: masas populares, pequeña 
industria, alta banca, clases pasivas, magisterio, clero  ̂
nobleza, la España entera.

¿Y decís que marcháis hácia la luz cuando sois el 
caos? Contestad: ¿Qué es la Hacienda? ¿Qué la adminis­
tración? ¿Qué la justicia? Resimndcd. ¿Quién sino vues • 
tros hombres ha hablado de los puntos negros? ¿Quién 
pondera la urgencia de moralidad que siente el país? 
Pues las clases docentes, las industriales, las clases altas ̂ 
las clases medias, las masas, no queremos pagar vues­
tros djespilfarros, ni vuestras comilonas, ni vuestros 
desconciertos, y además queremos administración, que­
remos justicia, queremos ley, queremos legitimidad en 
la ley, y queremos, en fin, hacer uso de los derechos 
que nos concede el Código fundamental.

¡Decís que vuestra unión quiere la libertad de im­
prenta: la libertad de enseñanza: la igualdad ante la 
le y : el libérrimo ejercicio del sufragio; y afirmáis que 
nosotros quere.mos echar abajo todo lo existente!

Pues quien lo derriba sois vosotros.
Nosotros no.
Nosotros todos hemos dicho que nos acojemos á la 

ley actual; y es brutalmente absurdo sostener que quien 
se acoje á la ley lo hace porque quiere la anulación de
los derechos existentes en la ley.

Vosotros sois los que derribáis cuanto existe por 
obra de vosotros.

¡Decís que queréis la libertad de imprenta! ¿Sí? ¿Pues 
entonces dónde teneis el jurado ? ¿Cómo ponéis en la cár­
cel á los escritores públicos, según se practicaba en los 
buenos tiempos de Serrano, Echagüe, Córdova, etc.? 
Ahora, como entonces, vosotros os oponéis á la libre 
emisión del pensamiento.

¡Afirmáis que queréis la libertad de enseñanza! ¿Sí? 
¿Pues por qué destituís catedráticos.*’ ¿Por qué coartáis 
á ios católicos la libertad de enseñar? ¿Sabéis quién an­
hela esta libertad, pero en absoluto, sin traba de ningu­
na clase? Pues la quieren los carlistas tanto como nos­
otros los republicanos.

¡Decís que queréis la igualdad ante la ley! Los aten­
tados cometidos por un mito ¡harto real! en la redacción 
de El Siglo y en la do El Papelito y en la de La Gorda y 
en la de El 'Cascabel y en el teatro de Calderón, se ha­
llan aún impunes! ¡El cadáver de Azcarraga estápidien- 
no áun su fallo á la justicia! ¡Los fusilamientos en las 
encrucijadas de Andalucía se han perpetrado á espaldas 
de la ley! ¡Igualdad! ¡Igualdad, euando ciertos vencidos 
reciben grados y condecoraciones, y para otros vencidos 
sólo hay deportación á la Carraca!!

¡Afirmáis también que queréis la libertad completa 
del sufragio! ¡Hipócritas! ¿Y las circulares reservadas? 
¿Y el torrente de condecoraciones y de credenciales?. ¿Y 
vuestra negación al clero de un derecho que tiene todo 
ciudadano? ¿Y vuestras amañadas listas? ¿Y vuestros 
dependientes convertidos en muñidores electorales? ¿Y 
vuestros electores votando á tiros?

Vosotros sí que echáis abajo lo existente. Vosotros 
los intolerantes, los esterminadores, como vuestro san­
tón Olózaga, odiáis toda libertad: odiáis la libertad de 
imprenta, y por eso aplicáis un código cuya legitimidad 
es muy dudosa, pues solo se autorizó para el último in­
terregno parlamentario: vosotros, los verdaderamente 
demagogos, liabeis declarado ¡y en pleno Congreso! que 
castigáis á los republicanos que nada hicieron, para 
cuando lo hagan: vosotros, los disolventes, habéis sos­
tenido que es lícito violar la ley cuando no está moral­
mente sosegado el país: vosotros, inventores feroces de 
un derecho imbécil, habéis dicho que es digna de tole­
rancia la autoridad que infringe la ley, si de buena f é  la 
infringe la autoridad: vosotros habéis osado sostener 
que la ley no ampara á aquel que la viola, y habéis de­
clarado punible la voluntad sospechosa, aunque no se 
traduce en actos, y habéis calificado de «INAGUANT.á.- 
BLES» los derechos individuales, que pesan como plo­
mo: vosotros, egoístas, contrariando la opinión pública, 
creáis una situación personal solo porque os acomoda, y 
en seguida predicáis el esterminio de cuantos no opinan 
como vosotros; es decir, del país entero, de la nación en

Ea, basta.
Sabedlo de uaa vez y para siempre.
Porque quero:u iS el cumplimiento de cuanto emie 

lo exi-tente nos' i 'i ie e d derechos y porque coN^iin- 
C IO N A I.i Knuen: además, que hayajura lo y ha
cienda y moralidad, y que no haya iua.s quiui.is, ni 
prestaciones personales, ni consumos, ni esclavitud, ni 
pandillaje, ni nepotismo, ni puntos negros, ni monar­
quía; por eso también queremos no echar abajo lo exis­
tente, sino ahuyentar al personal que destruye lo exis­
tente y se opone á las -mejoras que reclama el porve­
nir.»

masa.
■ Vosotros, escándalo de la civilización, sois el pretes­

to de guerras espantosas que comprometen el porvenir 
de la patria: vosotros, oprobio del alzamiento de Se­
tiembre, le habéis dado una solueion antipática al país; 
y vosotros, baldón de las aspiraciones del siglo, habéis 
utilizado para tacos de vuestros cañones los programas 
de las juntas" revolucionarias, en Cádiz amenazando con 
violar el domicilio; en Málaga de.sarmando al pueblo; en 
Jerez y Gracia con bandos de quintas que prométísteis 
abolir; y en Béjar, Barcelona, Zaragoza y Valencia, por 
Octubre de 1869, estorbando despóticamente el dere­
cho de reunión y el derecho de asociación, y provocan­
do deliberadamente en una lucha fratricida al partido 
federal, cerrándole con premeditación las puertas de 
la ley

¡Teneis valor de hablar!
Doblad la frente ante nosotros, llena de rubor y

sangro.
•Qué es lo que respetáis de lo existente?
¿La publicidad? Los empréstitos figuerolianos no han 

recibido aun esplicacion ea el seno de la Asamblea na- 
cional.

¿La prensa? Preguntadlo al Saladero.
¿La libertad de enseñanza? El clero os puede con-

¿La libertad de cultos? Exijís juramentos insensa­
tos. En las prisiones militares de San Francisco os darán 

razón.
r:, <¿E1 sufragio? Publicad vuestras circulares secretas; 
dejad libre al clero y al ejército; haced que haya ley, 
que haya dcrociios en Adra, en Cádiz, en Ubeda: no fa­
briquéis influencia moral.

¿La igualdad ante la ley? ¡Oh manes de Carvajal y 
de Guillen!!!

SECCION DE ESCANDALOS ELECTORALES.

Nos escriben de Caravaca con fecha 7 del corriente, 
una estensa carta dándonos cuenta de los escándalos que 
han tenido lugar en aquella población con motivo de las 
elecciones. Se han inutilizado unos doscientos votos de 
Oposición no entregándoles la cédula ni incluyéndoles en 
las listas, y lo que es mas aun, borrándolos del padrón de 
vecinos, hasta que en breve vuelvan á incluirlos coa 
motivo del pago de la contribución.

Hasta qué punto se habrán llevado las coacciones, 
fácil es de comprender con lo ocurrido á un vecino á 
quien votando por la oposición, no solo le escamoteó la 
cédula uno de los individuos que componía la mesa del 
colegio de Archiver, sino que instado por sus amigos 
para que reclamase en la misma mesa el segundo talón, 
al presentarse á hacer la reclamación, como le pregun­
tasen por qué no había venido por la mañana, contestó: 
Toma porgue rae ña tenio el arcarde encerrao cuatro horas 
esta mañana. Al oir estas palabras la mayor parte de las 
personas que est-aban en el colegio afirmaron ser verdad 
el hecho, por lo cual lo mandaron callar y lo echaron- á 
la calle.

En las minas de Rio-Tinto ha habido ese-ándalos ma­
yúsculos en la terminada elección de diputados provin­
ciales, que vamos á enumerar estractándolos de una 
carta que hemos recibido de aquella localidad.

Ya en Enero, para preparar el terreno se empezó 
abonando cinco meses que se adeudaban de atrasos á los 
operarios y dos á los contratistas.

Pocos días untes de los señalados para las elecciones, 
fueron llamados por el gobernador de Huelva todos los 
alcaldes de la provincia y entre ellos el de las minas, á 
quien, como álos demás, se les ordenó, según de públi­
co se asegura, que influyesen en favor del candidato del 
gobierno, cualquiera que fuese. Acordóse presentar á un 
individuo que se llama po- apodo «Melón,» por Zalamea 
Real, a cuyo distrito perlenece este pueblo, solicitándo­
se el apoyo de un vecino de Zalamea, que es deudor á la 
Hacienda por uno ó mas plazas de bienes nacionales.

El alcalde de las minas, de acuerdo con el médico del 
establecimiento, se ponen de acuerdo, citan á algunas 
personas al ayuntamiento la vúspera de la elección y les 
obliga á que constituyan las mesas, prohibiéndoles ad­
mitir protestas, á menos que ñolas hicieran los parti­
darios de la situación, si iban mal dadas.

De la misma manera llaman á los capataces, y no 
solo les obligan á votar la candidatura ministerial, sino 
que les manda que hagan votarla álos operarios, toman­
do nota de los que no lo hicieren, con objeto de despedirlos 
de los trabajos, como así se ha vei ificado con muchos, 
ocasionando á otros graves perjuicios.

La mesa s-e compuso en su totalidad de personas que 
están al frente de los trabajos del establecimiento ,5 1 1 e- 
gando la arbitrariedad hasta el punto de haber presidi­
do la mesa un auxiliar de ingenieros que no estaba in- 
cluiílo en las listas electorales.

Estas y otras arbitr^iedades no han sido snficicntes, 
sin embargo, para alcanzar el triunfo del candidato mi­
nisterial, obteniendo la victoria el presentado por el par­
tido moderado.

De este triste resultado para el gobierno solo puede 
decirse aquello de mala noche........

Según nos escriben de La Cenia, pueblo del distrito 
de Tortosa, durante los dias de elecciones se situó á la 
puerta del colegio electoral un íólebre criminal apun­
tando con su trabuco á todos los que aeudian á emitir 
su voto en contra del gobierno, ahuyentando de este 
modo á la mayoría de los electores, y consiguiendo que 
nuestros correligionarios se retrajeran.

En las listas electorales de Jerez, que debían constar 
do 10.300 electores reconocidos por el ayuntamiento, so- 
¡ 0  han aparecido 9.911, evaporándose por arte de birli- 
birloqne la friolera de 389 votantes.

Esta suerte deja muy atrás todos los escamoteos de 
Macallister y Hermán.

Dice El Tradicional de "Valencia:
«Sumados los resultados de los tres diaa de eleccio­

nes en todos los pueblos que componen el distrito de "Vi­
llar del Arzobispo, resulta nuestro caudi..ato D. Andrés 
Bonet elegido diputado por una mayoría de 106 votos. 
Faltaba solo el resultado de Loriguilla, pueblo de 130 
vecinos, y dicen los diarios de la situación que ha triun­
fado el candidato del gobierno!!!

¿Cómo?
Vamos á decirlo, y rogamos á todos nuestros cole­

gas, así de Valencia como de Madrid, que lo repro- 
du'zcan.

Desde el primer dia de elecciones se colocó á la puer­
ta del colegio electoral el criminal fugado del presidio de 
Ceuta, Pantaleon Polo, con el trabuco al brazo, é impi­
dió durante los tres dias la entrada á los que no fueran 
á votar el candidato del gobierno, hasta el punto de no 
consentir que presentaran protesta alguna los contra­
rios.

Según se nos informa, ni se han espuesto las listas 
de votantes, ni se ha permitido presenciar el escrutinio 
ni se ha publicado diariamente el resultado.

Sépalo España entera para vergüenza de los que así 
triunfan.»

Leemos en Las Provincias de Valencia:
«Nos dicen de Enguera que en aquella población se 

han cometido bastantes abusos electorales, entre otros 
pareos que á los pobres que se alojan en una casa pro­
piedad del pueblo, y donde no pagan alquiler, so les en­
tregaron por el alcalde papeletas con el nombre de uno 
de los candidatos para que fuesen á votar, y á los que 
así no lo han efectuado se les han sacado los muebles á 
la calle.

También hay que lamentar otro abuso en dicha lo 
calidad, y es que, habiendo cinco abogados en la misma, 
ha sido designado para juez municipal un labrador de 
mas de setenta años de edad, enfermizo y de escasos co­
nocimientos.»

Tomamos de La Igualdad-.
«Es tan grande el descrédito de esta situación, tan 

inmensa su Impopularidad, que aun en aquellos pueblos 
donde tienen mas influencia los hombres que hoy figu 
ran, que aun allí donde viven sus parientes y tienen sus 
propiedades, salen de las urnas triunfantes las cfposicio- 
nes. Véase lo que nos dice nuestro corresponsal de Aijo- 
na, patria del presidente del Consejo de ministros, don­
de se ha hecho todo lo posible por sacar triunfante al 
candidato ministerial:

«Aijona, pueblo del general Serrano, donde tiene 
grandes simpatía:, su numerosa familia y una colosal 
propiedad, acaba de dar uua prueba á la nación de ser 
un pueblo independiente. El candidato de oposición ha

consaguido el mas brillante triunfo, sin embargo de con­
tar la parte oficial c m la familia Serrano, que ha traba- 
ja-!o sin descanso, ¡lonieudo enjuego su pr pouderancia 
¡lara salir victorios i. L a s  amenazas á unos, las tenden­
cias de vengair/as ;i otros si no eooperali m con su s  votos 
en favor del gobierno, toilo ha sido inútil. Sus dignos 
electores no han recibido la mas uisignificante recom­
pensa, depositando en las urnas su veidadera y genuina 
significación, eligiendo por diputado al digno y simpáti­
co Sr. Prieto, cuya mayoría en votos escede á la del se­
ñor Martínez (candidato oficial) en número conside­
rable.

Creo de importancia, señor director, manifestarle 
que uno de los electores de oposición recibió un escrito 
de la mamá de 8. A. el ex-regente con las irritantes y 
tiránicas frases <s.lo tendré presente.» ¡Miseria humana, 
que te precipitas en tan difícil situación!»

S£C3IJj^ DE i^OnCUS-
En el Perú se ha descubierto una planta de seda, un 

arbolito vivaz de tres á cuatro metros de altura, y cuyas 
cápsulas encierran la preciosa materia, superior en se­
da. El tronco de la pl-anta está constituido por una fibra 
larga y brillante, mas fuerte que el mejor hilo de lino. 
Los indios han tegido algunas de estas fibras, y á pesar 
de su grosero trabajo, se ha admirado la belleza de la 
tela que con ellas se ha formado.

Hace algunos dias salieron del Hospital general de 
esta córte con dirección al manicomio de San Baudilio 
de Llobrcgat, que dirige su propietario el doctor don 
Antonio Pujadas cincuenta y-ocho enagenados de ambos 
sexos, conducidos por dependientes de aquel estableci­
miento y por los de la-santa hermandad del Refugio, 
que tan luego como recibió de la diputación provincial 
invitación á este objeto, y cumpliendo con los benéficos 
deberes de su piadoso y caritativo instituto, ha sufraga­
do todos los gastos que dicha conducción ha producido, 
á pesar de ser muy considerable la suma á que ascien­
den, ya porque en e.sta ocasión el número de los traspor­
tados ha sido escesivamente mayor que el que en años 
anteriores se ha remitido, ya también por razón de las 
distancias, pues hasta ahora habia sido práctica llevar­
los á Toledo, Valladolid, Valencia ó Zaragoza.

Las empresas del ferro-carril del Mediodía, de Va­
lencia á Tarragona y de esta ciudad á la de Barcelona, 
han contribuido eficazmente por su parte al mas có­
modo y seguro viaje en sus diferentes atenciones, y el 
Sr. Pujadas, que consagra todos sus develos y conoci­
mientos científicos en favor de la humanidad desgracia­
da, y que tiene montado el manicomio á la altura de los 
mas notables y que mejores resultados ofrecen en Euro­
pa; obsequió á los encargados de tan delicada como im­
portante comisión, de la manera mas fina y esplén­
dida.

Las circunstancias en que la hermandad del Refugio 
ha atendido á este servicio, sin que por eso se resientan 
los demás que diariamente presta á todos los necesita­
dos, hacen resaltar mas y mas cuán exactamente llena 
los fines de su caritativa misión.

Parece que la gran cruz que se concede á los vice­
presidentes y secretarios délas Constituyentes, será la 
de Carlos III.

Poco nos parece; opinamos que)debe conecedérseles el 
Toison.

¡Ojo, Sr. Ruiz Zorrilla! Siguen los puntos negros.
El general Alaminos obsequió anoche con una comi­

da en la fonda de F'ornos á los brigadieres y corone­
les de la división que mandaba del ejército de Castilla la 
Nueva.

El motivo principal para que la esposa de D. Ama­
deo haga el viaje por mar, ha sido la consideración de 
que en el estado de cosas que se advierte en el Mediodía 
de Francia, cualquier desafuero pudiera ser origen de 
disgustos y complicaciones internacionales.

No coraprendemo» estos temores; después de la con­
ducta agradecida que ha observado Italia con la nación 
vecina, los príncipes de aquella nación deben ser muy 
obsequiados por los franceses.

• Han sido nombrados registradores de jla Propiedad; 
de Motilla del Palancar, D. Lorenzo Ruiz Ruáio, regis­
trador de Allariz; y de Padrón D. Manuel Rodríguez Co- 
bian, promotor fiscal electo de Tuy.

Los Sres, Beruete y Eguilior, auxiliares de la secre­
taría de Hacienda, han pasado á continuar sus servicios 
i la inspección central del mismo ramo.

D. Cayetano Sánchez, auxiliar mayor de la secreta­
ría de Hacienda, y D. Emilio Sorra, jefe de negociado de 
la dirección del Tesoro, han sido trasladados á continuar 
sus servicios en las inspecciones de Hacienda.

Ayer dieron principio en el Refugio los ejercicios de 
oposición á la plaza de capellán mayor de dicha iglesia, 
bajo la presidencia del doctor en teología D. Eduardo 
Palau.

hu- i desde luego el dia 17 en el palacio do su propiedad, 
silo en la calle de S-antiago, cuyo locjüse está terminan- 
du á toda prisa y adornando convenientemente para es­
te acto.

Ya han desaparecido las columnas de hierro que en 
las aceras de la Puerta del Sol servían para apoyo de los 
cortinajes de las tiendas:

Lejos de haber muerto, eomo se anunció, el doctor 
Livingstone, el intrépido viajero se halla de vuelta de 
su último y arriesgado viaje á las fuentes del Nilo y á 
las regiones centrales. Encuéntrase en la ruta que ya 
antes que él siguieron los capitanes Speke y Gránt, y ha 
recibido un convoy de víveres y objetos de toda clase 
que le habían enviado de.sde Zanzíbar. Es indudable la 
gran importancia de esta espedicion, que enriquecerá la 
geografía con datos preciosos y tal vez facilitará la eje­
cución del gran proyecto de navegación del Nilo.

Anteayer salió para Zaragoza el general segundo ca­
bo de aquella capitañía Sr. Cebollino.

Han sido nombrados magistrados del Tribunal Su­
premo de Justicia los Sres. D. José Giménez Mascaros, 
presidente que era de la sala segunda de lo civil de la 
audiencia de este territorio, y D. Mariano García Cem- 
brere, magistrado que era de la sala de lo criminal de 
dicha audiencia.

Hoy deben salir para sus respectivos distritos los ins­
pectores de Hacienda.

Ha sido destinado á las órdenes del nuevo capitán 
general de Filipinas, el coronel de ejército, capitán de 
ingenieros D. Andrés Vrllalon.

Hoy publicará la Gaceta los decretos del ministerio 
de la Gobernación admitiendo la dimisión que del cargo 
de gobernador de Vizcaya ha presentado D. Camilo Be- 
nitez de Lugo, y nombrando en su reemplazo al señor 
Rolandi que está en Zaragoza. Para este punto está 
nombrado el Sr. D. Eduardo de la Loma, que estaba en 
Valladolid y para reemplazarle se nombra al Sr. Ga- 
llostra.

Ayer tomó posesión del cargo de presidente de la 
sala segunda de lo civil de esta audiencia el Sr. D. Die­
go Fernandez Cano, magistrado que era en comisión de 
la misma sala.

Han llegado á Madrid el segundo caho de la capita­
nía general de Valencia y el gobernador militar de la 
plaza de Santoña.

Ayer fué aprobada la propuesta de ascensos en el ar­
ma de caballería con arreglo al decreto de gracias re­
cientemente publicado.

También ha sido aprobada la referente al arma de 
infantería relativa á las clases de tenientes coroneles, 
comandantes y capitanea.

Por el ministerio de la Guerra se ha prohibido ter­
minantemente el que la clase subalterna del ejército ha­
ga regalo alguno á sus jefes.

Después de tantos bastones, insignias, ete., espontá­
neamente regaladas á los jefes de cuerpo, se nos ocurre: 
«Abuena hora mangas verdes.»

La dotación de guardia civil de la provincia de Va­
lencia parece va á aumentarse hasta el número de 1.000 
plazas.

Por primera vez se anuncia en la Gaceta de ayer la 
vacante del título de barón de la Real-Jura.

Ha sido nombrado secretario del gobierno de Ciudad- 
Real D. Juan Angel Gavica, cesante de Caceres, por ha­
ber pasado al ministerio de Hacienda el que desempe­
ñaba aquella secretaría D. Dionisio Gómez.

Esta noche á las nueve dará en el ateneo Científico 
y literario elSr. Vilanova la cuarta conferencia acerca 
de los estudios prehistóricos, tratando en ella del ter­
reno cuaternario ó diluvial, cuyo conocimiento es de 
todo punto indispensable al que desee iniciarse en este 
nuevo ramo del saber. En este concepto, y para facilitar 
la inteligencia de materia tan importante, recomenda­
mos la lectura del Manual de geología que el mismo se­
ñor Vilanova ha publicado.

Ha sido nombrado auxiliar del ministerio de la Go­
bernación D. Adolfo Galante, cesante del mismo destino 
y en reemplazo de D. Juan Manuel Arrivas que ha pa­
sado al ministerio do Hacienda.

La nueva diputación provincial de Madrid se insta-

prévio pago del impuesto especial que proceda y  de los 
descubiertos en que dicho titulo se encuentre por ra­
zón del antiguo servicio de lanzas y derecho de media 
anata.

A pesar de lo que anteanoche decía La Corresponden­
cia de España respecto del buen resultado que habia da­
do las pruebas de los fusiles Nuñez de Castro, en oposi­
ción al Remíngton, tenemos entendido que esta arma 
ha sido la que ha merecido la aprobación de la junta de 
directores por reunir mejores condiciones que la de Nu­
ñez de Castro.

En vista de la estrechez y malas condiciones del lo • 
cal de la Bolsa, el colegio de agentes está gestionando 
la traslación de este centro comercial á otro punto mas 
desahogado y cómodo.

Con motivo de la indisposición de los Sres. Tamber- 
lik y Perotti, la empresa del teatro de la ópera se vio 
ayer en la necesidad de cambiar el turno de las funcio­
nes que tenia preparadas, poniendo en escena la Linda 
en vez del Barbero. Esta última partitura, en la que to­
ma parte el Sr. Tamberlik, se cantará probablemente

El sábado se pondrá en escena en el teatro de la 
Alhainbra, á beneficio del primer actor Sr. Vico, el dra­
ma en siete cuadros Don A. Ivaro <f la fuerta  del sino, no 
representada en Madrid hace mucho tiempo.

El capitán de caballería Sr. Quiñones fué detenido 
anteayer en las prisiones de San Francisco, por negarse 
á jurar.

Según nuestras noticias no hay nueva próroga ni 
nuevos plazos para la suscricion á los billetes del Te­
soro.

Entre las disposiciones adoptadas por el ministerio 
de Gracia y Justicia, que publica la Gaceta de ayer, ha­
llamos los sig uientes:

Títulos del reino.
14 Setiembre 1870. Mandar espedir, prévio pago del 

impuesto especial que proceda, carta de sucesión en los 
títulos de duque de Uceda, con grandeza de España de 
primera clase, y de conde de Pinto, á favor de D. Fran­
cisco de Borja Tellez Girón Hernández de Velasco, en­
tendiéndose el de Pinto sin perjuicio de tercero de me­
jor derecho.

8 Octubre id. Conceder á D. José Falguera y Lassa, 
conde de Santiago, la competente licencia para que pue­
da contraer matrimonio con Doña Elisa Moreno y Mos- 
coso de Altamira.

15 id., id. Mandar espedir, prévio pago del impues­
to especial que proceda, carta de sucesión en el título 
de marqués de Encinares á favor de D. ¡Leopoldo Ramí­
rez y López.

Mandar espedir c-irta de sueesion en el título de 
marqués de Gandul á favor de D. José Pacheco y Ara­
gón, prévia certificación en debida forma que acredite 
haber satisfecho los derechos correspondientes á dicha 
sucesión.

Mandar espedir, prévio pago del impuesto especial 
que proceda, carta de sucesión en el título de marqués 
de Salinas del Rio Pisuerga á favor de doña Rosa de 
Bustos y Riquelme.

18 id. id. Conceder la competente licencia á D. An­
tonio Pascual y Palavicino, marqués de Beniel, para 
que pueda contraer matrimonio con doña Rosa de Bus­
tos y Riquelme, hija del marqués de Corvera.

Concediendo asimismo la competente licencia ádoña 
Rosa de Bustos y Riquelme para que pueda contraer el 
referido matrimonio con D. Antonio Pascual y Palavi­
cino, marqués de Beniel.

28 id. id. Mandar espedir, previo el pago del im­
puesto especial que proceda, carta de sucesión en el tí­
tulo de conde de la Vega Grande de Guadalupe á favor 
de D. Fernando del Castillo de Guadalupe.

Mandar espedir, prévio el pago del impuesto especial 
que proceda, carta de sucesión en el título de conde de 
Castillo Fiel á favor de D. Manuel Luis Godoy y Tudó.

12 Noviembre id. Rehabilitar y en su virtud man- . 
dar espedir carta de sucesión en el título de conde de 
Agüera á favor de D. Francisco Julián Cañedo y Sier­
ra, sobrino del último poseedor legal D. Valentín Cañe­
do y Lamas, prévio el pago del impuesto especial que 
proceda y de cualquier otro descubierto que pueda afec­
tar á la Haciehda.

24 id. id. Mandar espedir, prévio pago del impuesto 
especial que proceda, la competente carta de sucesión 
en el título de marqués de Lozoya a favor de D. Luis 
Contreras y Tomé.

Mandar espedir, prévio pago del impuesto especial 
que proceda, la competente earta de sucesión en el títu­
lo de conde de Vegamar á favor de D. Carlos Diake de 
la Cerda. ^

Mandar espedir, prévio pago del impuesto especial 
que proceda, la competente carta de sucesión en el titu­
lo de vizconde de Villandrando á favor de doña Tomasa 
Sanz y Monedero.

Conceder á D. Joaquín Cabrera y Melgarejo, vizcon­
de de la Torre de Albarragena, la competente licencia 
para que pueda contraer matrimonio con doña Jacinta 
Orellana y Perez.

7 Diciembre id. Mandar espedir, prévio pago del 
impuesto especial que proceda, la competente carta de 
sucesión en el título de conde de Polentinos y de mar­
qués de Olivares á favor de D. Segundo Colmenares y 
Caraciolo del Sol.

Conceder la competente licencia á D. Matías Edmun­
do Tirel, marqués de Ulagares, para que pueda contraer 
matrimonio con doña Inés María de la Paa Girón, hija 
de los duques de .áhumada.

13 id. id. Conceder la competente licencia ,á doña 
Inés María déla Paz Girón de Aragón, hija de los du 
ques de Ahumada, para que pueda contraer matrimonio 
con d ! Matías Edmundo Tirel Gómez délas Casas, mar­
qués de Ulagares.

Conceder asimismo la competente licencia á doña 
María del Rosario Romero y Pastrana, condesa de Mon 
teagudo, para que pueda contraer matrimonio con don 
Fernando del Bastillo y Pery.

24 id. id. Conceder la competente licencia á D. Ber­
nardo Luis Tacón, duque de la Union de Cuba, para 
que pueda contraer matrimonio con doña Matilde Juana 

, Calderón y Vasco.
Rehabilitar el título de marqués de Cervera, y man­

dar espedir la competente carta de sucesión en el mis­
mo a favor de D. Manuel Ciria Vinent Gaona y Gola,

Parece que se trata de repartir varias cruces entre 
los empleados del ministerio de Estado.

Parece que ha sido nombrado gobernador de Teruel 
D. Genero Alas, cesante do igual cargo y antiguo fun­
cionario público.

Parece que el señor ministro de la Guerra, ha con­
sultado al consejo supremo sobre lo que procede hacer 
con losjefes y oficiales que se han negado á jurar al 
rey.

El redactor de El Pueblo D. Pablo Nougués, ha sido 
proclamado diputado provincial por Alcovendas, en con­
tra de El Puente de Alcolea. Pareee que por haber dado 
su voto la mayor parte de los electores al Exemo. é ilu s-  
trísimo Sr. D. José María López, por ser jefe de admi­
nistración y gran cruz de Isabel la Católica, han creído 
que los votos dados á D. José María López á secas, no 
debían computarse á aquel por haber en Madrid un mó­
dico de igual nombre y apellido, y ha sido por lo tanto 
proclamado el Sr. Nougués.

No es mala la jugarreta que, por causa de la gran 
cruz, han hecho al director de El Puente de Aleolea, pe­
ro no hay motivo para desazonarse; al fin y al cabo todo 
queda en casa.

El directorio republicano ha acordo que se le una, 
para los trabajos electorales, una comisión del partido 
federal compuesta de los Sres. Albarzuza, Barcia, Be- 
not, Castrovido, Cervera, Córdoba, Chao, Diaz Quinie- 
ro. Galiana, García López, García (D. Bernardo), Gu­
tiérrez, Guzman, López Vázquez, Lozano, Lupiani, Mar­
tin de Olías, Merino (D. León), Morayta, Peco, Rebulli­
da, Robert, Ruiz, Santiso, Somolinos, Sorní, Suñer y  
Z abala.

Estos señores se reunieron ayer á las cuatro de la 
tarde, bajo la presidencia de los individuos del directo­
rio, á fin de dar comienzo a sus trabajos.

Nuestro colega La Nación, dice que ha sido separa­
do de su puesto el oficial del ministerio de la Guerra se­
ñor Ferrer, indicándose para su reemplazo al coronel 
Sr. Cañas.

También dice La Nación que será pr obablemento 
nombrado jefe de los guardias del rey, el coronel y ex­
diputado constituyente Sr. Padial.

^ECCiON DE PROVI^jCIAS.

NOTICIAS DE CUBA.

Por el vapor Isla de Cuba, que fondeó en Cádiz el 7 
del actual, se han recibido noticias de la Habana hasta 
21 del pasado Enero.

En los últimos dias se habían presentado mas de 
doscientos rebeldes y esperábase que á estas presenta­
ciones siguiese muy en bieve la completa pacificación 
de las Cinco Villas.

En Puerto-Príncipe era tal el número de presentados 
del Camagüey que ya no podía contener la ciudad la 
nueva población que en ella se aglomeraba.

Los periódicos- hablán del desembarco hecho por el 
vapor pirata H orwt de mil quinientas carabinas, un ca­
ñón y 60 espedicionarios. Estos últimos habían perdido 
ya 28 hombres y los demás eran perseguidos con gran 
actividad.

Dicen de Tremp que ha obtenido el triunfo electoral 
el candidato republicano.

En los distritos electorales de Guardia de Tremp y  
Pobla de Segur han obtenido también considerable ma­
yoría los candidatos repuolicanos D. Manuel Bellós y 
Trilla, de esta población, y D. Mariano Lledós de Salas. 
En Pont de Suert no hubo, á lo que creo, oposición, y  
ha triunfado el monárquico.

El Tarraconense dice:
«Nos aseguran que el señor gobernador civil de la 

provincia ha hecho dimisión de su cargo.
—Parece que el secretario del gobierno civil pasa á 

ocupar un destino en Hacienda.»

En Asturias han triunfado 20 unionistas de oposi­
ción, 7 republicanos, 7 entre moderados y carlistas, y el 
resto, hasta 49, radicales; es decir, 34 de oposición y .15 
ministeriales.

El Eco del Bruch dice que en Manresa no se ha cele­
brado ningún matrimonio civil hasta ahora, y añada 
que «para evitar los perjuicios que pudiera ocasionar á 
los contrayentes el no presentarse ante el juez munici­
pal observando el ritural establecido por el progresista, 
procuran hacer las cartas dótales con estipulaciones 
mas detalladas y minuciosas.»

Hé aquí los detalles que hallamos en un diario ¡ma- 
1 agueño acerca del doble asesinato ocurrido el 3 del cor­
riente en Velez Málaga, y de que dimos oportunamente 
cuenta á nuestros lectores:

«Parece que un hombre llegó á un establecimiento de 
comestibles de aquella localidad con objeto de pedir 
cierta suma al dueño del mismo; pero este que le habia 
facilitado dinero en varias ocasiones, aunque sin haber 
conseguido el natural reembolso, contestó negativa­
mente á la demanda, esponiendo la razón en que la fun­
daba.

Ayuntamiento de Madrid



EL ECO DE ESPAiVA.—Yie nes 10 de Febrero de 1871
El solicitante hubo de a?nenazar de palabra al indus­

trial: en seguida abandonó la tienda y apoco volvia pro­
visto de un arma de fuego con la i[ue apuntando al co­
merciante y ii una jóven de catorce años que se hallaba 
frente al mostrador, disparó de manera que el proyectil 
hirió á entrambos de tanta gravedad que fallecieron en 
el acto.

El agresor salió á la calle pero seguido á los pocos 
momentos por algunos vecinos, fué preso y entregado á 
la autoridad.

Del Tarraconense:
«Hemos oido decir que uno de los presos encausados 

por el asesinato del infortunado Sr. Reyes, y que hoy se 
encuentran en Barcelona, ha fallecido en la sala de pre- 
aosdel hospital de dicha ciudad, á consecuencia de una 
larga enfennedad que ya venia padeciendo y que se ha- 
bia agravado de una manera alarmante por causa de la 
larga prisión é incomodidades que venia sufriendo en 
ella.

Debemos hacer mención de que este infeliz, hijo de 
esta capital, habia sido absuelto en la instancia y lleva­
do á Barcelona á pesar de su delicada salud y de alli á 
Figueras, punto insalubre por demás y donde se agravó 
en gran manera.»

—Nos dicen que ayer tarde de cuatro á cinco, presen­
tóse tres veces á las oficinas del registro civil un padre 
con un hijo suyo á quien iba á presentar, y no halló en 
aquellas al señor juez municipal ni á nadie que pudiera 
hacer la correspondiente inscripción Si en los dias festi­
vos están cerradas dichas oficinas y en los laborables no 
hay quien despache, lo mejor fuera suprimirlas desde 
luego, como ya debiera haberse hecho, vistas las simpa­
tías que gozan las leyes de registro y matrimonio civil.

El alcalde de Benifairó de Valldigna ha dirigido un 
oficio al señor cura de dicho pueblo previniéndole que 
disponga para lo sucesivo se dé á besar la pat á los in­
dividuos del ayuntamiento con preferencia á los sal­
mistas.

Según noticias que creemos fidedignas, las eleccio­
nes de la provincia de Castellón han sido desfavorables 
al gobierno, siendo elegidos unos 25 ó 20 de oposición 
de loa 87 diputados que componen la diputación.

El vapor Canarias, que debió salir el 6 de Cádiz pa­
ra las Antillas en espedicion estraordinaria, conducien­
do mas de 1,000 individuos de tropa con destino al ejér­
cito de Cuba, no pudo verificarlo por habérsele descom­
puesto la máquina en el momento de hacerse á la mar.

En la mañana del lunes tuvo lugar en el Café Uni­
versal de Sevilla una horrible y sangrienta refriega en­
tre tres personas que la noche anterior habian estado 
reunidas en el baile de máscaras del café de Empera­
dores.

Según nuestras noticias, entraron en el primero de 
los susodichos locales; se sentaron frente al mostrador 
•n el gran salón bajo y pidieron copas y café; á los po­
cos momentos tiraron la batea con el servicio y sacando 
las navajas se enredaron en una salvaje lucha, de la que 
resultaron heridos los tres, que parecen llamarse don 
Baldomero Molina, D. Francisco Gutiérrez y D. Juan 
Pinto. Los dos segundos lo fueron de gravedad, y según 
parece, uno de ellos ha fallecido.

. Ha habido eu Sevilla un conato de robo en el escrito­
rio del opulento comerciante D. Santos Alonso.

Los cacos abrieron varias calas por la pared media­
nera, entre la casa del dicho y otra desalquilada de la 
calle de Pajaritos; pero advirtiendo el sereno que estaba 
abierta la cancela de esta ú ltim a, penetró en ella y dió 
cuenta del suceso. Los ladrones no haii sido habidos.

Los ocho diputados provinciales de la ciudad de Va­
lencia pertenecen á la oposición.

El distrito de Ruzafa también ha elegido su candi­
dato de oposición.

Lo mismo ha sucedido en Bocairente.

Dicen de Valencia:
«En uno de los pasados dias parece que se cometió 

un asesinato en Oliva. La repetición de estos crímenes 
es cada dia mas frecuente y espantosa.

En Alfarrasí, el dia último del pasado mes por la 
doche fueron muertos dos vecinos y uno herido de gra­
vedad.

En Puebla de Rugat también hubo otro asesinato 
hace pocas noches.»

Según el Diario de Reus, los cálculos mas aproxima­
dos del resultado de las elecciones de diputados provin­
ciales en la provincia de Tarragona dan 34 de oposición 
y siete adictos al gobierno.

Dice un diario malagueño;
«Se acerca el Carnaval, la época de echar la casa por 

la ventana, ó lo que es lo mismo, de gastar en cenas y 
otros escesos los ahorrillos del año.

Como este se empieza en Enero y el Carnaval se pre­
senta un mes mas tarde, los ahorrillos no podrán ser 
muchos; pero por lo mismo se gastan mas pronto.

Vamos á ver: ¿y de qué nos vestiremos este Carna­
val? Lo pregunto porque quisiera encontrar un traje 
original, y sobre todo nuevo.

Vestirse de payaso, hoy que tanto nos asedian, no 
tipne gracia; lo mismo ocurre si nos vestimos de monos, 
de osos ó de papagayos.

Sin embargo, me parece que podríamos muy bien 
espresar los afectos del animo adoptando ciertos disfra­
ces al natwral, como las chuletas.

Ejemplo.
La desesperación la espresaremos disfrazándonos de 

maestro de escuela.
La miseria, de viuda.
La desolación, de huérfano.
La pena negra, de cura.
La esperanza, de candidato.
La satisfacción, de ministro.
La alegría, de ministerial.
El hambre, de España.
y  así sucesivamente.»
No por estar escritas las anteriores líneas en estilo 

jocoso, dejan de ser de una verdad aterradora.
A ese punto nos han traído los hombres de Setiem­

bre.

En Santiago de Galicia han sido nombrados diputa­
dos provinciales dos individuos pertenecientes á la opo­
sición. En el inmediato ayuntamiento de Conjo ha sido 
también derrotado el gobierno. Así nos lo e.scriben de 
Santiago.

En la provincia de Lugo han sido elegidos mas de 
una tercera parte de diputados provinciales de oposi­
ción.

SECGlOfJ EXT UN JER^.

Cuando esperábamos que el telégrafo nos trajese al­
guna noticia, siquiera parcial, del resultado de las elec­
ciones que debieron verificarse anteayer en la vecina 
Francia, nos hemos visto privados, no solo de despa- 
hos, por los cuales podamos formar juicio respecto del '

acto importantísimo que debe haberse realizado el 
dia 8.

Sin embargo, parece indudable qiieen la mayoría del 
cuerpo electoral han de haber predominado las tenden­
cias pacíficas, pues los mismos republicanos rojos dicen 
en sus proclamas que han querido siempre la paz, y que 
continúan queriéndola con tal que sus condiciones no 
sean por todo estremo deshonrosas.

Los periódicos Le Oourrier de la Qi"onde, Le Consti- 
tutionnel. Le Franjáis, LaFranee, LaGuienne, Le Jour­
nal de Bordeaux, La Liberté, La Patrie, La Province, 
Z‘ Union y Z‘ Univers, representantes todos de los ele­
mentos conservadores, han dirigido al cuerpo electoral 
la proclama siguiente:

«En vísperas del escrutinio de.seari irnos infundir en 
el alma de todos los electores los sentimientos de que 
estamos poseídos.

Solo merced á una unión fuerte y -patriótica, hemos 
podido en estos últimos dias realizar ciertos actos, y nos 
consta que ha llamado la atención de los representantes 
de Europa en Burdeos la unidad y cohesión de nuestro 
pensamiento.

Invitamos á los verdaderos franceses á imitar el 
ejemplo de la prensa fiel á la causa del orden y de la li­
bertad; y que á pe.-5ar de sus distintas opiniones políti­
cas, no tiene mas que un corazón y una alma para con­
tribuir á la salvación de la patria. Pedimos á la Francia 
que obre en la plenitud de su independencia y de su 
grandeza, sobreponiéndose á los conflictos oficiales y á 
las competencias culpables.

Preciso es que el voto del 8 de Febrero sea la conde­
nación de las doctrinas salvajes que matan á la sociedad 
so pretesto de rejuvenecerla, y la condenación también 
de los ambiciosos que, sobre las ruinas de su país, no 
piensan mas que en sí mismos.

Preciso es asegurar el triunfo de la honradez, de la 
libertad, de la voluntad nacional frente á frente con 
esos dominadores hijos del acaso que empujan á Francia 
al abismo.

¡Electores, acudid todos á las urnas! Inspiraos todos 
_ en el mismo pensamiento de salvación: estrechad vues­
tras filas para que el enemigo no pueda atravesarlas.

La acción común os hará iu encibles: la papeleta 
que vais á depositar en la urna lleva e.i sí el destino de 
la patria!»

Aceptada, no sabemos donde ni por quien, la dimi­
sión de Gambetta, el dia 6 se publicaron dos decretos 
nombrando á Manuel Arago ministro del interior, y pro­
visionalmente, de la guerra. AI propio tiempo Jse anun­
cia la dimisión del prefecto de Burdeos, Allain Torgé, y 
el director de seguridad pública, Ranc, célebres entre 
otras cosas por la última recogida de los periódicos, y, 
por último, de Steenackers, director de comunica­
ciones.

A consecuencia de este desenlace tan pacífico, las 
elecciones se habrán verificado con arreglo al decre­
to de París, salvo las dificultades que hayan opuesto al­
gunos prefectos recalcitrantes, dificuttades que no habrá 
sido imposible vencer con el apoyo de la legalidad y del 
gobierno constituido.

Que estas dificultades existen nos lo prueba un te- 
légrarua fechado en Macón el 5 de Febrero que dice asi

«El Sr. Federico Morin, prefecto del departamento de 
Saóne y Loire, antiguo redactor de la Oironde, ha im ­
pedido la distribución de 35.000 papeletas electorales de 
la candidatura liberal conservadora, so pret isto de que 
César Padíer, qné figuraba en la candidatura con Chan 
garnier, etc., estaba mal calificado.»

Continúa reinando gran tranquilidad en Burdeos 
aunque la población está muy conmovida y cada dia 
hostil á Gambetta.

Este ha fundado un periódico, titulado El Constitu­
yente, que así como La Tribuna, que vana publicar los 
Sres. Consteau y Desponget, será órgano de los rojos.

Además, el ex-dictador está redactando un manifies­
to, que se cree producirá grande impresión.

Según la Franee de Burdeos, parece que M. Manuel 
Arago no desea conservar la cartera de la Guerra, que 
dicen se trata de confiar al general Billot.

Hay que advertir, no obstante, que el titular de di­
cho ministerio es el general Le Fio, residente en París, 
y que, al decir de la .Agencia Havas, ha llamado á su 
lado al general Chanzy.

El gobierno de la defensa nacional de Francia ha de­
clarado que los electoros alejados de su domicilio tie 
nen derecho á votar en su residencia actual, bien sea 
por los elegibles de sus departamentos respectivos, ó 
por los de los departamentos en que se hallen. No ne­
cesitan cédulas de electores; bastará que se hagan acom­
pañar de dos electores inscritos para que sea admitido 
su voto.

Son horribles los pormenores que trae la prensa de 
Burdeos sobre los efectos de la catástrofe ocurrida en el 
tren de viajeros núm. 481, que salió de Marsella para 
Tolon á las siete y cuarenta y cinco minutos del dia 5, 
entre Bandol y Olliules. Sabido es que cuatro wagones 
de municiones que formaba parte del tren hicieron es- 
plosion, sin que se haya podido determinar aun la cau­
sa, destruyendo y maltratando varios wagones. Se ha­
bian ya recogido 70 muertos; y el número de heridos 
llegaba á 80, algunos de ellos con contusiones ligeras. 
Entre los heridos se cuentan .Mr. Boyer, actor en el Gim­
nasio, el ex-rainistro de Holanda en las colonias, mon- 
sieur Granet, jaez de paz en Marsella; Mr. Chauvin, 
agregado á la embajada otomana.

Los cadávares fueron trasportados al hospital de To- 
loh con objeto de que pueda hacerse constar su iden­
tidad.

Los periódicos de Burdeos dicen que el dia 3 entra­
ron en París por la línea de Orleans cuatro grandes con­
voyes de víveres; cada tren llevaba 50 wagones carga­
do  ̂de harinas y bueyes.

El mismo dia debieron entrar otros cuatro trenes por 
el camino de hierro de Lyon. El dia 4 y el 5 penetraron 
en l:i capital do Francia nuevos convoyes de víveres, 
creyéndose así asegurado el abastecimiento de la gran 
ciudad.

Hé aqui lo que E l Telégrafo Autógrafo refiere sobre 
los trabajos de los príncipes de la casa de Orleans y es­
peranzas con que cuentan:

«Por noticias particulares que hemos recibido, tanto 
de París como de Londres, sabemos que en esta última 
«apital, temiendo el resultado que pudieran tener las 
negociaciones que se ha intentado establecer entre la 
Prusia y el ex-emperador de los franceses, se han dado 
algunos pasos con la familia de Orleans.

Sabidas las relaciones de M. Thiers con los prínci­
pes d« esta familia, fácil es deducir que en sus últimos 
viajes algo habrá hecho en pró de sus intereses.

Por otra parte, también son buenas las relaciones 
que los hijos de Luis Felipe conservan coa la reina do 
Inglaterra; y nadie desconoce la influencia que esta a u- 
gusta señora puede ejercer con el príncipe heredero do 
Prusia. Con todos estos elementos y la dificultad de 
una restauración napoleónica, se trabaja porque algu­
nos miembros de la familia de Orleans aparezcan popu­
lares en Francia, después de la crisis porque acaba de 
pasar, para impulsar mas los trabajos en su provecho. 
De aquí el haberse presentado uno de estos príncipes en 
el ejército de Paladine y de Chanzy pretendiendo defen­
der su patria, y lo que se ha cuidado de estender este 
rumor para dar ocasión á que publique la carta que ha 
publicado.»

L« Siecle, perú) licj republicano fr.incés y ói-g.ino s e -  
mi-oficial ú oficioso del gobierno delcgailo de Burdeos, 
<la cuenta estos dias de las intrigas bonapartistas, que 
parece se van manifestando caila vez mas francamente. 
Recuerda con tal motivo que, según declaraciones es­
pontáneas de los periódicos ale:naiie.s, cuan lo Julio Fa- 
vre conferenció con Bismark tenia este ya en su poder 
algunas proposiciones que habrían sido aceptadas en 
caso de que el gobierno de la defensa nacional de Fran­
cia hubiese resistido negociar la paz.

Tratábase, ateniéndose á la versión de Le Siecle, de 
negociar con alguien, cualquiera que este fuese.

Según parece, Bismark deseaba re.staurar el imperio 
en Francia.

Por otro lado, la prensa belga cuenta circunstancia­
damente los tratos y manejos imperialistas. El príncipe 
Napoleón, los Cassagnac, los Pietri, los Conti, les Reg- 
nier, van y vienen de Wilhemsohe á Chislehurst, y de 
Chislehurst á Wilhemsohe.

Rouher arregla una regencia, de la cual seria el vice­
regente; Persigny opta por un imperio, y sueña con ser 
vice-emperador; todos estos fabricantes de golpes de 
Estado se agitan procurando asaltar el poder, especial­
mente el Sr. Rouher, que intriga mucho en el cuartel 
general de Versalles y es muy protegido por el conde de 
Bismark; pero las últimas cartas de Berlín dicen que 
en aquellos círculos diplomáticos se cree lia sido aban­
donada toda idea de restaurar el imperio en_Francia.

El ex-diputado del cuerpo legislativo, Sr. Guyot- 
Montpayroux, ha sido preso en Brionde el dia 5 por or­
den del Sr. Gambetta, conducido á la cárcel y encerra­
do en un calabozo húmedo é infecto. La población se 
amotinó y quiso re,sentarlo; pero el detenido y sus ami­
gos consiguieron aplacar los ánimos.

Aun cuando se tenia por segura en Burdeos la dimi­
sión del prefecto M. Allain-Targé y de M. Ranc, parece 
que M. Steenakers considera impropio de su dignidad 
hacerla.

Para sustituir á M. Allain-Targé se designaba a mon- 
sieur Barkhauser, presidente del consejo do prefec­
tura.

Espérabase un manifiesto de M. Gambetta, que no 
habia aparecido todavía.

La prisión de M. Guyot-Montpayroux era solo el 
preludio de una série de actos arbitrarios del mismo gé­
nero, con objeto de reducir toda oposición al silencio.

Asegurábase que existe una lista de personas que 
debían ser prosas, entre las cuales figuran los redacto - 
res de los periódicos que protestaron contra el decreto 
de 31 de Enero, y varios personajes políticos, asídedeu- 
tro como de fuera de Burdeos. Solo faltó audacia para 
dar el golpe.

Los diarios de Burdeos dan pormenores sobre la ma­
nifestación intentada en el teatro Louit, de aquella ciu­
dad, por un súbdito inglés llamado Milton, el domingo. 
La cita era á la una, pero hasta las dos no se reunió al­
guna gente.

El presidente concedió la palabra al ciudadano Mil­
ton, pero se promovió tal tumulto, que los manifestan­
tes resolvieron marchar al paseo de Quiscenes. Alli el 
ciudadano Milton se encarama en hombros de varios ciu­
dadanos, y arengó al pueblo.

Aumentada la manifestación con multitud de curio­
sos, se dirigió á las cuatn>y media hácia la prefectura, 
y en sus alrededores volvió Milton á usar de la palabra 
para definir las condiciones en que habia de realizarse 
la manifestación. Repitió que no debía haber elecciones 
ni hacerse la paz; dijo que su cualidad de extranjero no 
■le permitía formar parte de una delegación popular al 
ministro del Interior, pero que ponía su sangre y sus 
esfuerzos al servicio de la Francia.

Hubo aplausos y agitación entre los oyentes y un 
sargento municipal levantó su sable á modo de protes­
ta. Siguióse un pánico y echa á correr la gente hácia el 
palacio de la Bolsa.

Cesa luego la desbandada, vuelven los fugitivos á 
reunirse, y por último, el ciudadano Monteux, abogado 
en Tarascón, vestido con un forme de teniente de la 
guardia nacional, se asomó al balcón de la prefectura, 
desde donde dió una cita al pueblo en la sala del teatro 
Louit. (¡No! ¡No! ¡No mas aplazamientos! ¡La respuesta 
ahora mismo!)

Entonces acudió el prefecto en auxilio del orador, y 
manifiesta que el ciudadano Gambetta no puede presen­
tarse, que esta en sesión de consejo de guerra, que tra­
baja para que se adopten medidas destinadas á salvar el 
país; que su programa lo mantendrá hasta el fin, á pe- 

•sar de todos los de retos que puedan lanzarse, y que 
quiere, como el pueblo, la guerra á todo trance.

Esta declaración fué acogida con numerosos aplausos 
mezclados con protestas.

En Lyon ha habido el dia 3 un conato de motín. 500 
ó 600 alborotadores, procedentes, según costumbre de 
una reunión pública, se dirigieron en son de guerra há­
cia la plaza de Terreaux. El piquete de guardias nacio­
nales situado á la entrada de las Casas Consistoriales 
tuvo que retroceder hasta el umbral de la puerta. Allí 
los guardias quisieron oponer resistencia, y de la mul­
titud partieron algunos tiros de revolwer, que feliz­
mente no hirieron á nadie.

Entonces el piquete, para evitar una colisión, se re­
tiró al vestíbulo de las Casas Consistoriales y cerró las 
puertas.

Envalentonados con esto los revoltosos, empezaron á 
descargar furiosos golpes contra la puerta, anunciando 
la intención de echarla abajo y efectuar una inva­
sión.

Se convocó á uno ó dos batallones de guardias na­
cionales, que tomaron posición alrededor de las Casas 
Consistoriales con algunas piezas de artillería. Estas 
medidas pusieron término al inotin que felizmente ter­
minó sinque se derramara sangre.

También Narbona ha tenido su parte en esos fogona­
zos de insurrección, que por lo menguados é impotentes 
pueden considerarse como las últimas convulsiones de 
la demagogia, fuertemente rechazada por el espíritu del 
país.

En la noche del l.®de Febrero, á eso de las diez, dos 
oficialas de la guardia nacional invadieron uno de los 
principales círculos de dicha ciudad, siguiéndoles una 
turba de descamisados bullangueros. El objeto de aque­
lla manifestación, organizada según parece por un club, 
era detener al comandante Je la guarnición y pregun­
tarle si era verdad que habia hecho distribuir cartuchos 
entre los soldados.

Mas, si bien el coronel habia estado aquella noche en 
el círculo, precisamente acababa de salir cuando llega­
ron los manifestantes.

Como las personas que se hallaban allí no eran bas­
tante nu merosas para oponer resistencia, los invasores 
recorrieron el local, registrando todas las habitaciones 
hasta la una de la mañana, pretendiendo que el conde 
de París estaba oculto en una de ellas.

Desórdenes del mismo género han ocurrido en Per- 
pignan y en Carcasona. En Tolosa la agitación es de otra 
clase: reina grau efervescencia cu el campo establecido 
allí para instrucción de los nuevos reclutas, y hay que 
enviar tropas de línea y gendarmes para impedir que 
los guardias móviles deserten á bandadas con armas y 
bagajes.

Hé aquí el convenio oficial relativo á la entrada en 
Suiza del primer ejército francés:

Entre el general M. Herzog, general en jefe del ejér- '

to 'le la Confedaracion suiza, y el general M. Clinchaut, 
general en Jefe del primer ejército francés, lian mediado 
los pactos siguientes:

1. *’ El ejército francés que solicita pasar al territorio 
suizo depondrá al entrar en él sus armas, su equipo y 
sus municiones.

2. " Estas armas, equipo y municiones serán restitui­
dos á Francia una vez firmada la paz, y tan luego como 
se hayan graduado de un modo definitivo los gastos oca­
sionados á Suiza durante la per.nía :ucia en ella de las 
tropas francesas.

3. ® Lo propio se hará tocante al material de artille - 
ría y á las municiones de la misma arma.

4. " Quedarán á disposición de los oficiales, sus caba­
llos, armas y efectos.

5. ® Mas adelante se tomarán las oportunas disposi­
ciones respeto á los caballos de la tropa.

6. ® Los carros de víveres y de bagajes volverán in­
mediatamente a Francia, al igual que sus conductores 
y que sus caballos, después de dejar deposi tado todo 
cuanto contengan.

7. ® Los carros que conduzcan dinero y la correspon 
dencia serán entregados junto con lo que contengan á la 
Confederación helvética, la cual hará de todo el corres­
pondiente abono cuando se verifique la graduación do 
gastos.

8. ® Estas disposiciones se llevarán á cabo en pre­
sencia de los oficiales franceses y suizos designados al 
efecto.

9.® La Confederación se reserva designar los puntos 
en que deban ser internados los oficiales y la tropa.

16. Al  Consejo federal corresponde indicar las pres- 
cri¡iciones secundarias destinadas á completar el presen­
te convenio.

Hecho en tres copias en los Verrieres á l.®de Fe­
brero de 1871.—Clinchant.—Hans Herzog, general.»

SEGCiON OFICSAL.

Presidencia del Consejo de ministros.—Por decretos 
de 31 de Enero se deciden á favor de la autoridad judi­
cial una competencia suscitada entre la audiencia de 
Pamplona y el gobernador de Navarra, y otra entre la 
audiencia de Cáceres y el gobernador de Badajoz.

Ministerio de la Gobernación y de Marina.—Decretos 
precedido de una larga esposicion de fecha 8 del corrien • 
te, cuya parte dispositiva es como sigue:

Artículo 1.® Los despachos dirigidos á los buques 
pueden entregarse directamente en las estaciones sema- 
toricas, ó remitirse á las mismas por el correo ó por el 
telégrafo.

1. " Los despachos dirigidos desde los buques á los 
semáforos se enviarán por el telégrafo á su destino; y 
en el caso de que la residencia del destinatario estuvie­
se á menos de seis kilómetros del semáforo y mas cerca 
de él que de la primera estación telegráfica, se le remi­
ran por un propio.

2. ® Si el espedidor prefiriese la remisión por el cor­
reo, lo iudicará con señales.

Art. 2.® Los despachos que se entreguen en las es­
taciones telegráficas ó en las semafóricas, ó que se diri­
jan á las mismas por el correo con destino á los buques, 
podrán redactarse, á elección del espedidor, en lenguaje 
ordinario, ó componerse do grupos de las letras usadas 
en el código internacional de señales.

1. ® Los despachos redactados en lenguaje ordinario 
se traducirán por los vigías de los semáforos al lengua­
je semafó.'ico para trasmitirlos álos buques con arreglo 
al citado código.

2. ® La Redacción de los despachos en lenguaje ordi­
nario á que se refiere este artículo se hará precisamente 
en español.

Art. 3.® Los despachos procedentes de los buques 
se enviarán á su destino en lenguaje ordinario, siempre 

■ que el espedidor no indique que se haga la remisión en 
grupos de letras.

Art. 4.® Cuando el telégrafo trasmitiere un despacho 
en grupos de letras, la estación de llegada so reexpedirá 
por la misma via su reproducción íntegra á la estación 
de partida.

Art. 5.® Los despachos que, procedentes de un bu­
que o dirigidos á este, se trasmitan en el lenguje ordi­
nario por el telégrafo, se tasarán con arreglo al número 
de palabras que contengan, según lo establecido para la 
comunicación telegráfica interior del reino.

1. ® Por cada série de 10 palabras ó fracción de série 
se pagará una peseta, concediéndose gratis cinco pala­
bras para la dirección y firma.

2. ® Si el de.spacho fuere trasmitido bn grupos de le­
tras, se suman todas estas, y la suma dividida por cin­
co da el número do palabras según el cual debe estable­
cerse la tarifa; á este número hay que añadir el de las 
palabras en lenguaje ordinario que contengan la direc­
ción del despacho y la firma del espedidor.

3. ® La tarifa á que han de sujetarse los despachos 
trasmitidos en grupos de letras es doble de la estable­
cida para los que se dirijan en lenguaje ordinario. (Véa­
se el párrafo primero de este artículo.)

Art. 6.® El precio de los despachos que se cambien 
entre los semáforos y los buques será de 2 pesetas por 
las primeras 20 pababras, con el aumento de una poseta 
por cada série de 10 palabras ó fracción de série.

1.® El número de palabras se calcula como se indica 
en el párrafo segundo del art. 5.®, sin aplicarle en nin­
gún caso el recargo de precio de que se trata en el pár­
rafo tercero del mismo artículo, referente solo á los des­
pachos telegráficos.

Art. 7.® Los despachos que se dirijan á los buques se 
pagarán eu las estaciones telegráficas ó semafóricas en 
el acto de su presentación.

1.® En el caso de remitirlos por el correo, se enviará 
adjunto su importe en sellos; si no se remitiese el cor­
respondiente según tarifa, se avisará do oficio al espedí 
dor para que lo complete, no trasmitiéndose el despacho 
hasta que llene dicho requisito.

Art. 8.® Los despachos procedentes de los buques se 
pagaran por el destinatario en el acto de recibirlos, ya 
so le remitan por el correo, ya por propio ó por el telé­
grafo.

1.® Cuando el destinatario no quisiere recibir undes- 
pacho, se procederá administrativamente para su cobro 
contra el espedidor del mismo, y en su defecto contra el 
capitán ó el armador del buque.

Art. 9.® Las tarifas en España para el servicio sema­
fórico internacional serán las prescritas para la telegra­
fía internacional en el convenio de París, revisado en 
Viena y firmado el 21 de Julio de 1868, con el aumento 
de dos pesetas por despacho sencillo de 20 palabras, mas 
una pe.seta por cada série de 10 ó fracción de série.

Art. 10. Los despachos cambiados entre los buques 
y los semáforos quedan sujetos á las disposiciones y re­
glamentos vigentes que no se opongan á lo prevenido en 
este decreto.

Ministerio de Hacienda.—Decreto fecha del corrien­
te disponiendo;

Artículo 1.® Los plazos concedidos á los pueblos por 
el decreto del regente del reino, su fecha 30 de Noviem­
bre último, se prorogan por otros 30 dias mas, que em­
pezarán á contarse desdo la publicación del presente en 
la Gaceta del gobierno.

Art. 2.® Los jefes de las administraciones económi­
cas de las provincias lo harán insertar inmediamente 
en los Boletines oficiales para que, llegando á noticia de 
los pueblos, puedan utilizar los nuevos plazos.

Art 3." Se entienden asimismo prorogados los tér­
minos que para la ejecución del anterior decreto se con- I 
signaron en la órden circular de 9 de Diciembre. I

Orden fecha 1.* nombrando vocales de 1:í comisión de 
valoraciones para el arancel de aduanas y ¡) ira la e.sta- 
dí'tica comercial, á los sujetos (¡ue se ospresan;

Clase primera del ar.meel.—(Jaiato grupo.—D. Juan 
Manuel Ortiz. Clase quinta del arancel.—Primer gru­
po.—D. Mariano Horran y San román.

Madrid 1.® de Febrero de 1871.—S. Moret.
Ministeri* de Decreto fecha 8 del corrien­

te, nombrando inspectores generales de segunda clase 
del cuerpo de Ingenieros de montes á los ingenieros je­
fes de primera D. Ramón de Xérica é Idigoras, D. Dio­
nisio Unceta y Sentestillano y D. Estéban Nagustia y 
Rived.

—Orden fecha del 8, dirigida al director general de 
Instrucción pública, concebida en los siguientes tér ­
minos:

Exemo. Sr.: Atendiendo al crecido número de ins­
tancias recibidas en este ministerio solicitando matrícu­
la en los establecimientos oficiales de enseñanza; y con­
siderando que su concesión fuera de las épocas de exá- 
raen no se opone en modo alguno á los principios de li­
bertad de enseñanza ni al buen órden académico, S. M. 
el rey ha tenido á bien disponer que se remitan á los 
rectores de las universidades del reino todas estas ins­
tancias decretadas favorablemente, y que los mismos 
rectores queden facultados para la admisión de matrí­
cula h'ista el dia 20 de Mayo, desde cuya fecha no con­
cederán ninguna solicitud de este género bajo su mas 
estrecha responsabilidad.

—Circular de 8 del corriente concebida en los térmi­
nos siguientes:

«Exemo. señor: Para llevar á efecto en todas sus 
partes lo prevenido en el art. 7.® de la circular de 30 de 
Enero último, S. M. el rey se ha servido disponer lo s i ­
guiente;

1. ® Los vicealmirantes, contraalmirantes y briga­
dieres residentes en esta córte por cualquier concepto 
que no hayan prestado el juramento al rey prescrito en 
aquella, se presentarán en traje de media gala el lunes 
13 del corriente, á las doce del dia, en este ministerio 
para prestarlo ante el ministro de Marina.

2. ® Los vicealmirantes, contraalmirantes y briga­
dieres, cualquiera que sea la situación en que se hallen, 
que no residan en esta córte, lo prestarán en el citado 
dia ante la autoridad superior de Marina del punto en 
que se encuentren.

3. ® Los jefes, oficiales y demás dependientes del 
ramo lo deberán prestar en manos de los jefes de sus 
oficinas, si están empleados, ó en las de las autoridades 
superiores de Marina del punto en que se encuentren, 
cualquiera que sea su situación, sin escluir la de reti­
rados del servicio.

4. ® El comandante general del departamento de Cá­
diz se trasladará á la casa-habitacion del almirante de 
la armada para tomarle el juramento en el dia que dicha 
dignidad tenga á bien designarle.

5. ® Los vicealmirantes, contra-almirantes y briga­
dieres, cuyo estado de salud no les permita concurrir a 
acto en el dia prefijado, lo verificarán en escrito que de­
berán dirigir al señor ministro de Marina ó comandantes 
generales de los departamentos marítimos en que resi­
dan en el preciso término de 15 dias, á contar desde esta 
fecha.

6. ® Los jefes y oficiales presidentes en el estranjero 
con licencia, en comisión ó por cualquier otro motivo, 
lo prestarán ante los cónsules de los puntos en que se 
hallen.

7. ® La fórmula del juramento es la prevenida en el 
artículo 3.® do la circular de 30 de Enero próximo pa­
sado. ■

8. ® En los puntos que no pueda verificarse el acto de 
lajura el lunes 13 por no recibirse oportunamente las 
órdenes, tendrá lugar en el domingo próximo inmediato 
al dia en que se reciban.

9. ® En todos los cetros y dependencias donde se ve­
rifique esta ceremonia deberá levantarse el acta que 
previene la mencionada circular de 30 de Enero úl­
timo.
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ULTIMOS PKBCIOS

del 8. del 9.

3 por loo consolidado........................... 26-95 26-80
Id. pequeños............................ 26-90 26-90
Id. fin corriente...................... 26-95 00-00
Id. exterior......................... 00-00 31-00
3 procedente diferido..................... 00-00 00-00
Id. fin de m es.................... 00-00 00-00
Deuda m aterial................ 00-00 00 00
Id. personal.......................... 00-00 00-00
Billetes hipotecarios.................. 00-00 00-00
Id. sesrunda série........................ 97-75 97-70
Banco de España............ 150-00 150-00
Bonos del Tesoro.............. 73-70 73-40

p e r r o - c a r r il e s .
Oblieracioues 2.000.. .•___ 49-90 49-90
Id. nuevas............................. 00-00 OÓ-OO
Id. de 20.000......................... 49-25 00-00
Id. nuevas............................ 00-00 00-00

CARRETERAS.
Abril de 1850 ......................................... 00-00 76-00
Agosto de 1852...................................... 00-00 00-00
Julio de 1856......................................... 00-00 oo-oe

CAMBIOS.
Lóndres á 90 dias fecha....................... 49-65 49-45
París á 8 dias vista............................... 00-00 00-00

BOLETIN RELIGIOSO.
Santo del dia.

Santa Escolástica, virgen, y San Guillermo, duque* 
de Aquitania.

CuLTOs.=Se gana el jubileo de Cuarenta Horas an 
la iglesia de monjas de San Plácido.

Visita de la Córte de María.— Nuestra Señora de 
Loreto en su iglesia, la del Sagrario en San Ginés, y la 
de la Vida en Santiago.

ESPECTACULOS.

TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA.—A las ocho
y media.— Función 71 de abono.—Turno 2.* impar.__
Los carteles del dia anunciarán la función.

ESPAÑOL.—A las oeho y media.—Función 132 de 
abono.—Turno 3.*—La comedia de la vida.—Baile.—La 
primera escapatoria.

Z.4.RZUELA.—A las ocho y media.—Funeion 146 de 
abono.—Turno 2.*—A beneficio de los empresarios de 
este teatro, por las pérdidas sufridas por el incendio de 
sus almacenes.—Los hijos de la costa.

BUFOS ARDERIUS.—A las ocho y media.—Fun­
ción 158 de abono.—Turno 2.*—Pepe-Hillo.

ALHAMBRA.—A las ocho y media.— Las quintas. 
—El hijo de Carranque.

La temperatura máxima de anteayer fué de 14®,5, y 
la mínima de 4®,2 sobre cero.

MADRID.—1871.

IMPRENTA DK JOSÉ GARCÍA, á  CargO de J. BOOO. 
Costanilla de los Angeles, 3.

Ayuntamiento de Madrid




